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Hacia una comunidad de sentimientos: Personas que habitan instituciones penitenciarias
Resumen:

 La acción humana no puede ser comprendida de modo profundo si se excluye de la misma la dimensión afectiva. El presente trabajo analiza la experiencia emotiva de personas privadas de libertad  en  instituciones penitenciarias uruguayas durante su proceso mismo de encarcelamiento.

 Particularmente, se concentra en la descripción y explicación de emociones como  la vergüenza, el miedo y la humillación, por suponer, que su presencia en estado regular daña la construcción de los individuos en su autoestima y moralidad, como seres dignos de derechos y obligaciones. El aporte teórico en este sentido viene dado por los pensadores Axel Honneth y Victoria Camps. 

Desde un enfoque sociológico cualitativo se realiza un estudio de casos mediante el uso de entrevistas  semiestructuradas a  personas que transitan actualmente o bien transitaron en el pasado, una situación de reclusión carcelaria, para el departamento de Montevideo específicamente.

Palabras clave: Emoción, vergüenza, miedo, humillación, autoestima, reconocimiento, moral
1. Planteamiento del problema

La situación de personas que se encuentran en privación de libertad como consecuencia de la presunción de actividad delictiva constituye una realidad extremadamente compleja y como tal, multifactorial. 


Esta investigación se propone realizar una mirada particular sobre el fenómeno, aplicando un análisis sobre las emociones humanas involucradas en las instituciones penitenciarias, en el marco de una problemática social más amplia, el de la construcción moral y comunitaria.

Se parte de las propuestas realizadas por Victoria Camps y Axel Honneth al respecto de las emociones presentes en la construcción de la vida pública y la búsqueda del "bien común” respectivamente. Se recurre tangencialmente al aporte de autores como Erving Goffman o Jesús Valverde para generar un mejor encuadre del entorno que rodea a la cuestión, estableciendo algunas generalidades al respecto de las instituciones penitenciarias, sus condiciones espaciales, organización de la actividad interna e implicancias psicofísicas de las mismas sobre los individuos.
Su aplicabilidad a la realidad uruguaya supone abordar la configuración misma de nuestras cárceles, marco en el que surgen determinadas practicas y emociones, tendientes ordenar y disciplinar los cuerpos que allí se encuentran. 

La hipótesis de la que parte este trabajo implica que, si existe una presencia constante de emociones como la vergüenza, el miedo o la humillación en contextos de privación de libertad, se generan sujetos cada vez más agraviados y por tanto, incapaces de autoestima o reconocimiento del otro, bases para la vida social.
 En tal caso, se pone en discusión el propio tratamiento social sobre las formas del castigo.


Se recupera la experiencia y el discurso de personas que estuvieron o están actualmente en situación de reclusión, pretendiendo identificar ¿En qué situaciones concretas se viven el miedo, la vergüenza o la humillación? ¿Son experimentadas como aleatorias o regulares? ¿Constituyen el tipo de emociones predominantes en el encierro? ¿Existe un vínculo entre estos estados emocionales y la aplicabilidad del castigo? ¿En relación a quienes se viven estas emociones? ¿Se experimentan algunos espacios físicos como más intensificadores que otros de dichas emociones? ¿Qué respuestas o estrategias se generan en la persona ante tales emociones? ¿Existen en el encierro prácticas y emociones para el desarrollo de la autoestima? 
2. Justificación

Llevar adelante un estudio sobre las emociones es absolutamente pertinente a la disciplina sociológica. Permite, en términos generales, introducirse en el vasto universo que es inherente a la condición humana. Comprender que la acción del sujeto no responde únicamente a cánones racionales sino a una síntesis de elementos que operan en múltiples niveles.

La afectividad condiciona la percepción del yo, del entorno y de los otros, pero también es, en parte, resultado de esos componentes. Los mecanismos de socialización, tendientes a garantizar la correcta adecuación de los miembros al todo del que forman parte, incluye un ejercicio de educación sobre las pasiones
.
Abordar esta cuestión en el marco de instituciones particulares como las cárceles permite ir más allá y comprender la mecánica propia de aquellos lugares socialmente estructurados, atravesados por finalidades concretas, practicas, hábitos y elementos simbólicos que los sustentan.

La intención de explorar un campo que incluye la función social del castigo mediante privación de libertad, particularmente desde las emociones, no ha sido muy desarrollado en nuestro país, motivo por el cual, se intenta construir un aporte en este sentido.
Su vinculación con la dimensión moral permite colocar la mirada no sólo sobre el otro, es decir, quien esta recluido, sino sobre el todo social. Interrogar sobre los principios en base a los cuales se sustentan prácticas, estigmas y métodos que quizás no resultan eficaces para un mejor desarrollo de la vida social conjunta.
Existe una aspiración general que reclama el logro de la conformidad con la norma moral  para aquellos que, por irrumpirla con anterioridad, han atravesado un proceso de reclusión que ha finalizado. Ahora bien, si lo que prima en el transcurso carcelario son emociones que atentan contra el desarrollo del autoestima, este individuo, incapacitado de constituirse como un ser moral pleno o de autopercibirse con un valor, encontrara dificultoso el desarrollo de pautas morales que impliquen el reconocimiento del otro como ser social. Es decir, sin autovalor generado se encuentra incapacitado para la percepción del otro como valor.
Honnet expresa “¿Cómo serían los principios de justicia que ellos (los seres humanos) acordarían, suponiendo la condición de que ellos consideraran que la realización de su respectiva libertad depende en esencia de la libertad de otros? La tesis que quiero desarrollar en mi artículo acabará en la suposición de que esta modificación de la situación inicial cambiara la concepción prevaleciente de la justicia social no solo en algunos detales, sino, por así decirlo, en su composición entera: las personas deliberantes calcularían sus futuras oportunidades de vida no tanto dentro del marco de los espacios de libertad disponibles individualmente, sino que los mediarían por la calidad de las relaciones sociales a esperar; y en consecuencia, su idea de justicia social se trasladaría (…) hacia niveles de las mutualidades vinculantes” (Honneth2009:227)

Este estudio, intenta finalmente, ser una contribución rescatando la voz de quienes habitan esos espacios sociales.
3. Objetivos.
3.1 Objetivo general: 
Identificar si existen en el contexto carcelario situaciones que provoquen de modo constante o regular emociones como la vergüenza, el miedo o la humillación, entendidas como incapacitadoras para el desarrollo moral.

3.2 Objetivos específicos:
 3.2.1 Indagar y describir en qué consisten para los reclusos dichas experiencias emocionales. 

1- Comprender cómo son vividas subjetivamente 

2-  Descubrir si existen espacios físicos dentro de la institución penitenciaria así como momentos particulares del tiempo donde se vivan las mismas con mayor intensidad.

3- Analizar qué tan vinculadas están esas experiencias al relacionamiento con funcionarios penitenciarios y con la restante población reclusa.
4- Analizar cómo se vincula la experiencia subjetiva al castigo psico-físico si existiera.
3.2.2 Identificar el nivel de autoestima. La percepción y modos del relacionamiento con los otros 
5- Indagar sobre la autopercepción de los reclusos y sus expectativas a futuro
6- Identificar si existen situaciones cotidianas en las que se sientan reconocidos
7- Comprender y describir, en términos generales, como experimentan sus vínculos con los otros en su cotidianeidad (funcionarios, reclusos, otras poblaciones). Qué situaciones los une y cuales los diferencia.
Esquema 1.  Ejes temáticos de la investigación

                                                     La persona no percibe a otros como valor



La persona no se percibe como  valor





4. Estado del arte:
Jesús Valverde Molina, doctor y profesor titular de psicología en la Universidad Complutense de Madrid, ha estudiado en “La cárcel y sus consecuencias: la intervención sobre la conducta desadaptada” (1997) y “Exclusión social: bases teóricas para la intervención”, los efectos que el encierro provoca en términos físicos, emotivos y de relacionamiento social.  
En este sentido, el agarrotamiento muscular, la pérdida de visión o el constante dolor de cabeza son algunos ejemplos del impacto fisiológico que provoca la estructura arquitectónica penitenciaria. El autor habla, específicamente, de un tipo de “ceguera carcelaria”, provocada por los cambios radicales o contrastes en la percepción (luz-oscuridad) que podríamos, fácilmente identificar, en la transición que tiene lugar de la celda al patio. Ello se traduce, además, en un impacto psicológico. La vida al interior de la cárcel juega con una “paleta” de colores limitada (blanco, negro y gris) desencadenando un “empobrecimiento” de la propia vida. De modo similar, el autor registra elementos asociados a la audición y el olfato.

Interesa retomar aquí sus reflexiones al respecto de la autoestima y el relacionamiento social que tienen lugar en el mencionado contexto. Según Valverde Molina, la carencia absoluta de espacios de intimidad sumada a pésimas condiciones de higiene (que afectan al cuidado personal), constituyen un golpe fuerte para la identidad del sujeto que disminuye el valor de su propia imagen. Por este motivo, la investigación que se llevara a cabo, indaga al respecto de las condiciones que posibilitan o impiden, en cárceles de Montevideo, el aseo personal de quienes las habitan.
El autor agrega que el ocio temporal, la imposibilidad de encontrarse en soledad, los castigos físicos y las disputas internas que puedan generarse provocan, en quien está recluido, un estado permanente de ansiedad. La ansiedad es cotidiana y se relaciona con una sensación de peligro. La existencia de posibles amenazas a la integridad son vividas de modo tan intenso que la persona trasladará esa experiencia a casi todos los momentos del día. 

Es particularmente interesante su referencia a las respuestas, traducidas en acciones, que el individuo decide para enfrentar esas emociones: Se posicionará en la sumisión (acción pasiva y temerosa frente a aquello que reconoce como autoridad) o en el egocentrismo exacerbado (imposibilidad de reconocer a otro y establecer algún vínculo de tipo solidario).
José Luis Segovia, Manuel Gallego, Pedro Cabrera y Julián Ríos explican las condiciones materiales en que viven actualmente personas recluidas y sus consecuencias, en el libro “Andar 1Km en línea recta. La cárcel del siglo XXI que vive el preso”. Aplicado a la realidad española, permite empero, retomar algunos aspectos que la trascienden. Según los autores, las cárceles tienen en su seno personas de diferentes edades, sexo y nacionalidades pero todas ellas comparten un rasgo común: carencias edilicias y de recursos, tanto materiales como humanos. Las condiciones mismas de las instituciones llevan al consumo de drogas para alivianar una experiencia que no consiste en la rehabilitación sino en el castigo y la estigmatización social. “La enorme destructividad de la cárcel en general (…) queda reflejada en esta enorme riada de odio, rencor, violencia, agresividad, inquietud, indefensión, incertidumbre, irritabilidad, desesperación, deseos de venganza, sentimientos de pérdida, impotencia, agobio, tristeza, amargura, resentimiento, rabia, ansiedad, desconfianza, introversión, soledad, temor, asco, pánico, y desamparo que reflejan los testimonios recogidos.” (Segovia, Gallego, Cabrera, Ríos 2010: 162).
Para el caso de nuestro continente, Elena Azaola, doctora en antropología social, ha llevado adelante distintas investigaciones al respecto de la situación penitenciaria y sus condiciones indignas de vida en sociedades latinoamericanas. En “Cárceles en México: cuadros de una crisis” observa las condiciones de hacinamiento y deterioro para las cárceles latinoamericanas en general y hace un estudio particular, sobre las transformaciones poblacionales de reclusos y características específicas para las cárceles mexicanas. “Al igual que la mayoría de los sistemas carcelarios de América Latina, los centros penitenciarios de México tienen marcadas carencias organizacionales y serias deficiencias funcionales (….) El hacinamiento, como en otros países, es un serio problema. En los penales comprendidos en el estudio, hay celdas para 3 internos en donde duermen más de 10 y otras que, teniendo lugar para 5, son habitadas por más de 20”(Azaola 2007: 82-83). La investigación que se desarrollara aquí tiene por pretensión abordar las características espaciales vinculadas al patio o las celdas para la realidad de las cárceles montevideanas.
En Uruguay se realiza por primera vez un Censo Penitenciario en el año 2010 tras el trabajo conjunto de investigadores pertenecientes a la FCS y el Ministerio del interior. Se observó y analizaron resultados respecto a características sociodemográficas, educación, trabajo y antecedentes personales de los reclusos así como características propias de la vida carcelaria.
Es de destacar que, según el informe, el 89.4% de la población privada de libertad en nuestro país está representada por varones y sólo el 10.6% por mujeres.  Si se toma en cuenta la variable edad, se puede identificar una población fundamentalmente joven, 35% de las personas se encuentran entre los 18 y 25 años mientras que el 34.5% tiene entre 26 y 35 años de edad.
En resumen, los abordajes tendientes a la afectividad para el contexto seleccionado provienen, básicamente, de países europeos y desde el campo disciplinar de la psicología. En Uruguay, no se encuentran, en principio, referencias específicamente dirigidas a la perspectiva de las emociones si bien existe literatura sociológica cuantitativa al respecto de los componentes poblacionales y propiedades de infraestructura carcelaria. Esta investigación intentara constituir un aporte cualitativo, concentrándose en la dimensión afectiva de personas que habitan instituciones penitenciarias
5. Marco teórico
Según Eduardo Bericat incorporar la dimensión emocional al abordaje de fenómenos sociales es fundamental a la disciplina y puede realizarse “sociología de la emoción”, “sociología con emociones” o bien visualizar “la emoción en sociología” (Bericat 2000).
Emociones y ser moral

Etimológicamente, el término “emoción” proviene del latín “movere” que significa moverse, en conjunción con el prefijo “e” que indica hacia. Expresa una cierta tendencia o inclinación a la acción.
Diversos autores, como Klaus Sherer (2005), Jesse Prinz (2004), Adrian Scribano (2012) y Clein De Rodriguez Perez (2012) han problematizado el concepto y han fundamentado, posturas de corte fisiologicista (las emociones son básicas y universales tanto en sentido biológico como psicológico e implican respuestas adaptativas al ambiente), constructivista (las emociones están socialmente construidas y suponen evaluaciones cognitivas o guiones para el comportamiento que se encuentran culturalmente mediados), sintéticas (existen emociones básicas y emociones socialmente construidas) o “superadoras” de la disyuntiva (las emociones incluyen percepción de cambios corporales pero ellas mismas están culturalmente graduadas). 
Dado que se pretende aquí trazar un puente conceptual entre emociones y dimensión moral, se parte de la definición que Victoria Camps expresa en su obra “El gobierno de las emociones”, según la cual, “Las creencias proveen a la persona de una “imagen del mundo que habita”, mientras que los deseos le proporcionan “objetivos o cosas a las que aspirar”. El puente que vincula las creencias al deseo es el estado emotivo (…) Es más, si las emociones tienen que ver con una forma determinada de entender el mundo y provocan un comportamiento reactivo consecuente con esa visión, las emociones presuponen una cultura común, un sistema de creencias y prácticas compartidas” (Camps 2011:29).
Surge una primera distinción, emociones y deseos no son intercambiables. El deseo parece consistir en la meta o finalidad para la acción, “lo que se quiere”, mientras que la emoción implica un orden más complejo, un nexo entre lo que se pretende y la creencias que tiene el individuo, a las que subyace una percepción del entorno culturalmente medida. Por lo tanto, el componente sociocultural se encuentra a la base del análisis de las emociones.
Para Eva Illouz en “Intimidades congeladas. Las emociones en el capitalismo” (2006) las emociones implican una energía que refiere al yo y su vinculación con el mundo cultural. Estas no son ni presociales ni preculturales sino que adquieren connotación sociocultural.

En sentido similar Scribano afirma que las sensibilidades pueden ser comprendidas desde la triada percepción, sensación y emoción. “Las emociones se enraízan en los estados del sentir el mundo que permiten sostener percepciones asociadas a formas socialmente construidas de sensaciones” (Scribano 2012: 102). 
Desde una postura filosófica Camps observa que la historia de su disciplina ha abordado con distintos motes a las emociones, sin embargo, lo ha hecho (con algunas excepciones), disociándolas del elemento racional humano. Esta es la herencia básica del pensamiento cartesiano que diferencio “res cogitans” de “res extensa” y definió al ser humano como “cosa pensante” y “cosa material” en términos disyuntivos. Al cuerpo le corresponde la emotividad pero es la razón el único elemento que siendo autónomo puede justificar su existencia sin referirse  al mismo. La razón es prioritaria para la adquisición de conocimiento en la filosofía cartesiana mientras que toda experiencia sensorial, atada a la materialidad, es vista con recelo y como conducente al error epistemológico. 
Es necesario, según Camps, unificar ambos componentes, adjudicando a cada uno de los términos su justa influencia y relación. No podemos aceptar un primado de la razón ni de la emoción. Asistimos a una contemporaneidad que ha inclinado la tendencia hacia el otro extremo histórico, estableciendo un culto de la emoción, único modo de expresión valedero que se debe propiciar. Esta posición de ser absoluta, dice la autora, impediría el desarrollo de la vida social conjunta que no radica únicamente en expresión de la emoción individual sino colectiva.
Por lo tanto, ni antagonismo ni reduccionismo, razón y emoción constituyen un mecanismo necesario de interrelación que habilita la sociabilidad.

La tarea de la ética no supone la renuncia a la emoción sino su orden, organización y atribución de sentido con miras a la vida comunitaria y a una mejor convivencia social. No existe razón práctica alguna ajena a la afectividad. Según Camps, serán positivas aquellas emociones que amplíen el horizonte de bienestar, justicia o cualquier otra pauta moral definida por la sociedad que la abarca y negativas, aquellas que operen en sentido contrario.
“El fin de la educación moral tendrá que ser una cierta comunidad de sentimientos que nos haga participes y miembros de una misma humanidad” (Camps 2011: 18) 

Para cumplir con la ley moral no es suficiente que la persona adhiera externamente a la norma sino que debe “sentirla” interiormente, es decir, no basta con “pensar” que es correcto o no comportarse de tal o cual manera sino que el afecto deberá imbuir a la creencia, de modo tal que se “sienta” placer inclinador o desprecio hacia determinadas acciones o pasiones. La búsqueda debe estar regulada siempre por la presencia o consideración del otro y tendiente al “bien común”.
Este aporte es importante al análisis que aquí se desarrolla, si la emoción ha de ser educada para lograr la sociabilidad no puede quedar sujeta a la improvisación en contextos de privación de libertad. Los individuos que se hallan recluidos han atentado de alguna manera contra el derecho de los otros, sin embargo, no podrá ser llevada adelante una transformación real sin una consideración anterior de éste como sujeto valedero de derechos en un contexto moral y afectivo. Aspecto que se extiende con la propuesta de Axel Honnet (1992, 1997,2009)
El pensador alemán perteneciente a la tercera generación de la Teoría Critica ha elaborado un análisis respecto a la categoría del “reconocimiento” que hunde sus raíces en una reinterpretación de la noción hegeliana utilizada en la “dialéctica del amo y el esclavo”, perteneciente a “La fenomenología del espíritu”.

Honneth lleva adelante una teoría sociológica y moral que se asienta en el reconocimiento intersubjetivo y que otorga cierto lugar a las emociones. El ser humano se define como tal en sus relaciones con otros, que habilitarán o no, un desarrollo de su subjetividad en términos morales. 

Agraviar la posibilidad de existencia del otro en cuanto persona autónoma y valiosa para la vida social, con un conjunto de derechos y obligaciones, constituye la amenaza más fuerte hacia la subjetividad humana. El anverso del reconocimiento es la humillación.
Existen tres esferas necesarias para el  reconocimiento del sujeto a las que corresponden tres formas de daño o perjuicio que se conciben como formas de “menosprecio”. 

El amor: implica al componente afectivo del cuidado y la atención en las dimensiones corporales, emotivas o de necesidad para el individuo. Corresponde a los vínculos más próximos como los de la familia y los amigos.

Genera autoconfianza en la medida que la persona se sabe amada y protegida.
El daño hacia esta esfera está determinado por el ataque hacia la integridad psíquico-física. La tortura, la violación o cualquier intento similar de apropiación del cuerpo del otro. 

Provocara una emoción tendiente a la vergüenza social y una pérdida de la autoconfianza.

El derecho: es una dimensión universal que supone a los sujetos como iguales en derechos y obligaciones. Aspecto de corte normativo y jurídico en sentido amplio, permite la responsabilidad moral y genera autorrespeto.
El daño hacia esta esfera implica el arrebato de un conjunto de derechos y la concepción de que la persona no es merecedora de aspectos que si son valiosos a otros.

La solidaridad: es el reconocimiento generado por la comunidad en que habita el individuo, la percepción de que su existencia constituye un aporte al colectivo social. Genera autoestima. 

El daño a esta esta esfera radica en la estigmatización o discriminación social.

Indudablemente todas las esferas propuestas son pertinentes al análisis que aquí se pretende realizar en el marco de instituciones penitenciarias. Si los sujetos que allí se encuentran viven la vergüenza, o el miedo como experiencias emocionales cotidianas encuentran menospreciadas sus formas de reconocimiento con base en la autoconfianza, el auto respeto y la autoestima. Minadas en sus existencias estas esferas, sujetos humillados, no se concebirán nunca como portadores de obligaciones si son excluidos del universo de derechos.
“La reproducción de la vida social se cumple bajo el imperativo de un reconocimiento reciproco, ya que los sujetos solo pueden acceder a una autorrelación practica si aprenden a concebirse a partir de la perspectiva normativa de sus compañeros de interacción, en tanto que sus destinatarios sociales” (Honneth1997: 114)

Este trabajo se centra entonces en la identificación de emociones agraviantes en tal sentido. Una vez justificada la suposición con las propuestas teóricas que la enmarcan, se pasa a continuación a realizar una serie de apreciaciones sobre la vergüenza, el miedo y la humillación.

Vergüenza:
 Para Camps igual que para Honneth la vergüenza es una emoción que obstaculiza la autoestima, la primera lleva a huir y esconderse de la existencia mientras que la segunda, es un impulso para la vida. 

La filósofa entiende que esta es una emoción necesariamente social, se siente vergüenza de aquello que quebranta alguna pauta social y es valorada desde la mirada del otro, se experimenta como evidencia de “pérdida de reputación, el descredito ante algún otro o ante la sociedad” (Camps 2011:111).
En sentido similar, Honneth  expresa que “el contenido de la sensación de la vergüenza consiste primero, como coincidentemente establecen posiciones psicoanalíticas y fenomenológicas, en una especie de desplome del sentimiento del propio valor; el sujeto, que en la vivencia de rechazo de su acción, se avergüenza de sí mismo, se experimenta como de menor valor social de lo que previamente había supuesto” (Honneth 1992:167-168)

Los objetos de la vergüenza cambian en el transcurso histórico en la medida en que cambian los valores edificantes de la cultura piensa Camps.
La autora toma en consideración la propuesta de Marta Nussbaum para aplicarla a instituciones concretas. La ley no debe usar  la vergüenza como un sistema público de castigo puesto que se vuelve una acción estigmatizante para aquel que se aleja de lo concebido en términos de normalidad.

Sin embargo, Camps mediatiza el concepto y postula que, si bien no debe constituir una práctica institucional, el sentimiento en sí mismo es ambivalente y existe cierta dosis de vergüenza socialmente deseable. Es constructiva cuando surge como reacción emotiva frente a la percepción de situaciones que han entorpecido el desarrollo pleno de la sociedad, tal es el caso, de Primo Levi como sobreviviente de Auschwitz.

La vergüenza no sirve como castigo porque repliega al individuo, más bien debería derivar su presencia en relación a objetos que atentan contra el “bien público”, internamente y asemejado a la noción de culpa para el caso particular. “La ley debería construir un entono capaz de suscitar la confianza y la reciprocidad. No lo hará si la adhesión a la ley deriva solo del miedo a ser castigado” (Camps 2011:130)

Humillación: 
Se toma aquí como el anverso del reconocimiento en términos de Honneth. Implica una herida a alguna forma de reconocimiento en el otro que adquiere una dimensión pública. 

“Ahora es ostensible que todo lo que coloquialmente se designa como “desprecio” u “ofensa” parece abarcar grados diferentes de profundidad de la herida psíquica de un sujeto: entre la manifiesta humillación, que se asocia con la privación de los derechos fundamentales más elementales, y el sublime abatimiento que va acompañado de la alusión pública al fracaso de una persona, subsiste una diferencia categorial que amenaza con perderse con el empleo de una única expresión (Honneth 1992:80)”

Miedo: 
Fue considerado durante siglos la marca de los ignorantes ya que deja en evidencia la debilidad humana. Se vincula a lo desconocido e incierto, impidiendo la proyección clara del futuro. Camps la define como emoción protectora o profiláctica puesto que surge como reacción ante una amenaza para la permanencia en algún sentido de la existencia. Por supuesto, sus causas podrán estar más o menos fundadas, es decir, podrán ser racionales o bien irracionales. La psicología ha abordado profundamente esta cuestión que no se desarrolla aquí. Pueden encontrarse referencias en las distinciones que la disciplina ha realizado entre miedo propiamente dicho, fobias, terror, horror, etc. Desde la postura psicoanalítica freudiana hasta el conductismo de Watson y Skkiner se pueden observar huellas sobre dicha categoría analítica (un ejemplo claro lo constituye el “experimento del pequeño Albert” desarrollado por el conductismo).
El miedo puede ser individual o colectivo, existen múltiples ejemplos de este último, miedo al cambio climático, la delincuencia, la inmigración, etc.

El miedo, en estado agudo puede llevar a la persona a la paralización de acción siendo en este grado absolutamente nocivo a su integridad o bien, en grado menor, puede motivarlo a actuar tendiente a controlar o corregir el elemento que dispara la incertidumbre. En el primer caso es negativo y evitable, el segundo motivacional y deseable. 
Ahora bien, “cuando la estrategia del miedo se usa sistemáticamente (…) lo que se consigue es que el ciudadano lo desoiga todo y no se sienta afectado por nada” (Camps 2011:190)
Para Pilar Calveiro, el miedo es una herramienta fundamental para la dominación en las democracias liberales, existe una formulación estratégica de políticas del miedo. “Atribuyéndole peligrosidad a todo aquello que se le opone, para legitimar su eliminación (…) aplicación de un derecho diferencial, extraordinariamente duro para los infractores menores, pero ciego y sordo frente al cúmulo de ilegalidades que sostienen las actuales formas de acumulación política, económica y tecnológica. Por fin (…) desinterés por la diferencia y, sobre todo,  abandono de las preguntas fuertes por la justicia, por la responsabilidad en relación con los otros y con nosotros mismos. Todo ello evidencia su radical autoritarismo, en los términos en los que fue caracterizado por la Escuela de Frankfurt”. (Claveiro 2015:35)
Autoestima: 
Constituye una emoción de orden distinto a las anteriores. Surge de la imagen que el propio sujeto tiene de sí mismo. Camps (2011) establecerá que posee autoestima aquel que se siente a gusto consigo mismo y con lo que es. Ello concuerda, en términos generales, con ideales sociales establecidos como metas, aunque ello no es absolutamente necesario. El sujeto logra concebirse como bueno y experimenta orgullo de sí. Ahora bien, discute con Rawls la idea de que el signo de la autoestima radique en bases materiales como la propiedad. La autoestima implica la posibilidad de los sujetos de elegir modos de vida en marcos que comprenden también el derecho de los otros. Capacita el ejercicio de la autonomía y el autogobierno, lo que no excluye al resto del entramado social. Para Camps en tal caso, la libertad no se define como la posibilidad absoluta e irrestricta del individuo de hacer todo aquello que le place subjetivamente ni siquiera en sentido negativo como compartimentos estancos que dirigen la acción con el límite radical de la acción del otro. Sino con la capacidad de incorporar al otro como generalizado en mi decisión y tendencia de acción. “La idea del autoestima está relacionada con la construcción de una identidad propia, no sólo colectiva o dependiente de grupo, con el autogobierno de la propia vida” (Camps 2011: 233). Existe en su planteo una permanente relación entre individuo y sociedad. Los elementos no son reductibles unos a otros sino más bien sintéticos y de retroalimentación.
Es de interés agregar aquí un elemento teórico importante que aún no se ha expresado en relación a la afectividad: la dimensión corporal. Las emociones acontecen en sujetos que actúan en el mundo y la corporalidad parece un aspecto básico para tal posibilidad. Honneth refiere al mismo y la necesidad de su protección integra en la esfera del amor. Es Adrian Scribano (2012) quien propone un análisis fermental al respecto. En “Sociología de los cuerpos/emociones” muestra la imposibilidad de formular por separado “una sociología de los cuerpos” y “una sociología de las emociones”. La barra (/) que propone entre ambas categorías tiene por finalidad evidenciar entre ellas una “distancia-proximidad”. Se retoma aquí la división analítica que realiza del cuerpo en tres “espacios”: “cuerpo-imagen” (indicador de percepción ajena para el yo, cómo concibe la persona que los demás la ven), “cuerpo- piel” (experiencia propia, cómo se vivencia a sí mismo en el mundo ese yo) y “cuerpo-movimiento” (en tanto posibilidad de llevar adelante una determinada acción).
En lo relativo al autoestima estas apreciaciones pueden resultar útiles para comprenderla siempre asociada a una experiencia que también es corporal. En resumen, podríamos establecer una tríada compuesta por “razón-cuerpo-emoción”.

A continuación, se expondrán algunas consideraciones respecto a las instituciones penitenciarias en general y a su carácter en el marco de la realidad nacional, en particular.
La cárcel

Erving Goffman utilizó el concepto “instituciones totales” para designar aquellos espacios que tienen por finalidad una organización burocrática de grupos humanos mediante el manejo de un conjunto diverso de necesidades. Su finalidad es la vigilancia de quienes allí se encuentran mediante control estricto del tiempo-espacio.
La cárcel ha sido considerada como sistema social alternativo, en que se juegan diferentes tipos de interacción entre aquellos que la habitan cotidianamente, con un sistema de normas que regulan su funcionamiento.
La arquitectura que las configura está delimitada por el principio del logro de la seguridad lo que define una cierta “naturaleza” del contexto físico.
La división del espacio restringe las posibilidades de movilidad.
     Las celdas, generalmente, implican lugares muy reducidos para la permanencia de varias personas. Con una calidad muchas veces deteriorada y rejas o algún otro mecanismo de seguridad que constata el encierro permanente. Jesús Valverde, habla sobre un “hacinamiento físico” (la cárcel es amplia pero no para el preso) y un “hacinamiento psicológico” (imposibilidad de encontrarse en soledad). 
El patio, también cerrado y regularmente con altas paredes, reúne a un conglomerado de personas sin ofrecer muchas posibilidades de acción (deambular por el mismo, permanecer sentado, dialogar con otros).
El tiempo reside en secuencias delimitadas también por el principio de vigilancia: la hora definida del patio, del almuerzo, de encontrase en la celda, la hora para la visita familiar o conyugal. Sin embargo, con excepción de estos momentos, muchas veces se transita el tiempo sin nada para hacer, dado que el trabajo y la educación no están posibilitados para la mayor parte de la población carcelaria.

Para Jesús Valverde, el vínculo que se establece con los funcionarios permanentes de la institución es de mutua desconfianza y por lo general, dice el autor, este personal posee un bajo nivel de formación, lo que genera más que vínculos educativos, vínculos tendientes al carácter represivo. Por otra parte, el relacionamiento entre la población reclusa, se determina muchas veces por un código interno, un “código carcelario”, que se traduce en importantes relaciones de poder  y dominio.
A lo dicho podríamos sumar condiciones pésimas de higiene y salubridad.

Finalmente, podemos expresar con Jesús Valverde que la institución penitenciaria provoca una serie de consecuencias psicosomáticas diversas, desde un estado permanente de ansiedad, sensación de peligro para la integridad individual o bien sensación de desamparo, hasta el deterioro de las funciones sensitivas básicas (audición, vista), agarrotamiento muscular o pérdida del cuidado personal con un consecuente detrimento de la imagen propia. 
La cárcel en Uruguay

En Uruguay, el sistema carcelario se encuentra operativo en la órbita del Ministerio del interior. En los últimos años ha sufrido una serie de transformaciones que, según las autoridades competentes, tiene por finalidad mejorar las condiciones internas así como los procesos tendientes a la excarcelación. Pese a los esfuerzos, las observaciones internacionales han evidenciado un sistema que mejora muy lentamente y que tiene aún mucho camino para recorrer, sobre todo en relación al hacinamiento y las condiciones internas para la vida en las cárceles. 
La ley 17.684 promulgada en el año 2003 crea la función del comisionado parlamentario para las cárceles y establece en su primer artículo: “Institúyase el Comisionado Parlamentario con el cometido principal de asesorar al Poder Legislativo en su función de control del cumplimiento de la normativa constitucional, legal y reglamentaria vigente, y de los convenios internacionales ratificados por la República, referidos a la situación de las personas privadas de libertad en virtud de proceso judicial. Igualmente le competerá la supervisión de la actividad de los organismos encargados de la administración de los establecimientos carcelarios y de la reinserción social del recluso o liberado”.
Sin embargo, según un documento de la ONU elaborado en el año 2009 y tras la visita oficial en nuestro país de Manfred Nowak, relator del Comité contra la tortura (CAT), se detectan importantes carencias en el sistema penitenciario nacional. El documento expresa que Uruguay cuenta con: “La segunda tasa de encarcelamiento más alta de América Latina (279 personas por cada 100.000 habitantes); situación de hacinamiento y condiciones de detención inadecuadas para la reinserción social de las PPL; ausencia de actividades laborales y educativas para la resocialización de las PPL; uso excesivo de la prisión preventiva y una ley de proceso penal obsoleta; carencia de personal penitenciario con formación desde una perspectiva de derechos humanos y condiciones de vida inaceptables en los centros para adolescentes bajo medidas de seguridad del sistema de justicia de menores.”(ONU, Informe final de Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes, 2009).
 A comienzos de 2010, el Gobierno de Uruguay define una "situación de emergencia” de las instituciones penitenciarias y comienza a elaborar distintas estrategias de acción, entre ellas, la “ley de humanización de cárceles” que revé el régimen para la libertad provisional y anticipada.
En este sentido, la ley 18.719 del año 2010 establece en su artículo 221, “Créase en el "Ministerio del Interior", el programa "Gestión de la Privación de Libertad", la unidad ejecutora "Instituto Nacional de Rehabilitación". Tendrá jurisdicción nacional y dependerá directamente del Ministro del Interior. Serán sus cometidos: La organización y gestión de las diferentes instituciones penitenciarias establecidas o a establecerse en el país, que se encuentren bajo su jurisdicción. La rehabilitación de los procesados y los penados. La administración de las medidas sustitutivas a la privación de libertad. Asumirá asimismo todas las atribuciones y cometidos que le correspondían a la Dirección Nacional de Cárceles, Penitenciarías y Centros de Recuperación”.
	


La creación del INR implico el nacimiento de una figura nueva, el operador penitenciario, que con un perfil más educador y de carácter civil se incorpora a la institución carcelaria.
Sin embargo, en el siguiente informe de ONU, correspondiente al año 2012 se establece que “Aún persisten varios problemas que impiden que las condiciones generales de detención sean satisfactorias, llegando en algunos extremos a ser inhumanas (…) Resultan preocupantes las condiciones generales de salubridad e higiene en varios de los centros visitados, como ser la falta de acceso a agua potable, aire fresco y deterioro de infraestructura, y en particular, los altos niveles de hacinamiento presentes en las cárceles, en las cuales en algunos casos alcanzan niveles críticos (…) llama la atención el aumento de la cantidad de población reclusa, la que viene aumentando a un ritmo de cerca de 1.000 nuevas personas privadas de libertad por año. De seguir este ritmo, en los próximos años se llegará a una insólitamente alta tasa de encarcelación que no puede ser solucionable a través de la construcción de nuevas prisiones y que acarrea imprevisibles consecuencias sociales y culturales para toda la sociedad” (ONU, Conclusiones preliminares de relator  especial sobre Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes, 2012).
 Finalmente, el tercer informe generado en 2014, reconoce algunos aspectos positivos de la transformación de la estructura carcelaria pero establece que persisten diversas deficiencias aun no resueltas, “El Comité lamenta que, pese a las “decenas de denuncias penales por maltrato u omisión de asistencia a personas privadas de libertad” presentadas por el Comisionado Parlamentario para el Sistema Carcelario, el Estado parte no haya facilitado datos precisos sobre el número de denuncias, investigaciones, enjuiciamientos y condenas correspondientes a casos de tortura y malos tratos ocurridos durante el periodo objeto de examen.(….) el Comité expresa su preocupación por los informes que denuncian deficiencias en la atención médica, el abastecimiento de agua, el saneamiento y la ventilación de las celdas. Por otra parte, el Comité observa que el sistema penitenciario del Estado parte sigue adscrito al Ministerio del Interior lo cual continúa planteando problemas de idoneidad en el tratamiento de los reclusos” (ONU, Informe final de Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes, 2014).

Según datos del INR, en Uruguay existen veintinueve unidades penitenciarias de máxima, media y baja seguridad, con un total de población reclusa que asciende a 10.000 para el año 2015.
Es importante aclarar que Uruguay transita actualmente un proceso de transformación del código penal vigente.

6. Metodología
Diseño
El diseño metodológico que acompaña a esta investigación es de tipo cualitativo ya que pretende comprender los significados subjetivos que las personas privadas de libertad atribuyen a su propia situación experiencial en el mencionado espacio. Agrega la percepción de sujetos que, por motivos que se detallan más adelante, son considerados aquí como informantes calificados en la materia.
Según Uwe Flick la investigación cualitativa reúne una diversidad de enfoques y puede perseguir diferentes finalidades. “Los puntos de vista subjetivos son un primer punto de partida. Una segunda cadena de investigación estudia la causa y el recurso de las interacciones, mientras que una tercera trata de reconstruir las estructuras del campo social y el significado latente de las prácticas” (Flick 2007:20). 

Para alcanzar una comprensión y descripción de los objetivos específicos, se utiliza como estrategia, el estudio de casos múltiples. 
Se recoge el aporte de doce unidades directamente involucradas con la situación de estudio. Diez personas que estuvieron en privación de libertad (en cárceles de la ciudad de Montevideo) y dos personas que trabajan directamente con población reclusa, un docente y un operador penitenciario (también en la ciudad de Montevideo).
 Esta selección se funda en la búsqueda de diversas perspectivas sobre un mismo fenómeno y en la posibilidad de observar, si existen al respecto, significados semejantes o diversos.
 Según Robert K. Yin “La habilidad de dirigir seis o diez estudios de caso, colocada eficazmente dentro de un diseño de caso múltiple, es análoga a la habilidad de dirigir seis a diez experimentos en temas relacionados; unos casos (dos o tres) serían repeticiones literales, considerando que otros casos (cuatro a seis) podrían diseñarse para seguir dos modelos diferentes de repeticiones teóricas. Si todos los casos arrojan lo predicho, estos seis a diez casos, en suma, habrían proporcionado apoyo forzado para el juego inicial de proposiciones. Si los casos son de alguna manera opuestos, las proposiciones iniciales deben revisarse” (Yin1994:30).
La técnica seleccionada para efectuar la recolección de datos es la entrevista semi-estructurada. Esta herramienta posibilita el relevamiento de información mediante la voz directa de sus protagonistas, pero a la vez, al determinarse como semi-estructurada, la circunscribe dentro del amito temático especifico deseado: la emotividad. 
Para Alain Blanchet, “Definimos la entrevista de investigación como una entrevista entre dos personas, un entrevistador y un entrevistado, dirigida y registrada por el entrevistador; este último tiene como objetivo favorecer la producción de un discurso del entrevistado sobre un tema definido en el marco de una investigación (…) es utilizada para estudiar los hechos de los que la palabra es vector” (Blanchet 1989:91). Por lo tanto, la posibilidad de hacer surgir discursos sobre las vivencias mencionadas es un motor que acompaña al proceso de investigación.
Una vez abordados los objetivos específicos, se pretende poner en relación los datos obtenidos con las teorías de Victoria Camps y Axel Honneth expuestas en el marco teórico. Observando si las descripciones provenientes del campo se aproximan o no a lo que estos autores definen como atentado a la construcción moral de los sujetos. Adquiriendo entonces, la investigación, un corte explicativo sobre la incidencia de las instituciones penitenciarias en la construcción de las subjetividades que allí se encuentran. 
En resumen, se utiliza una metodología cualitativa que sirve a una intención descriptiva sobre las emociones (registradas en los objetivos específicos) mediante doce entrevistas semi-estructuradas. Finalmente, se interpreta esa información a la luz de las teorías trabajadas en el marco teórico (objetivo general).

Población y muestra
Población 1: Hombres y mujeres mayores de 18 años que vivieron privación de libertad en alguna cárcel del departamento de Montevideo por presunción de actividad delictiva y se encuentran actualmente en situación de libertad.
Población 2: Personas que trabajan actualmente con sujetos recluidos en alguna cárcel del departamento de Montevideo.

Muestra: En ambos casos se utilizará un tipo de muestreo no- probabilístico. 
Para la población  1 mediante “bola de nieve”. Se identifica a un informante clave para que este, a su vez, identifique a otro y lo sugiera para una potencial entrevista.

Para la población 2 mediante “muestreo por conveniencia” dado que estos informantes resultan de fácil acceso al contexto de la investigación. El criterio de selección establecido radica en el tipo de ocupación.
Dimensiones y operacionalización 
Las dimensiones fundamentales del estudio fueron registradas en los objetivos específicos y en el marco teórico. Se presenta a continuación una síntesis esquemática de las principales categorías para su abordaje metodológico. La primera tabla de categorías corresponde a la población 1 y la segunda a la población 2. 
	Dimensión
	Objetivo

Especifico
	Muestra de población
	Operacionalización

	Vergüenza
	1-3
	1
	¿Has vivido alguna situación de exposición ante los demás provocadas por los funcionarios o por tus propios compañeros?  ¿Te han desnudado en público? 

	Miedo 
	1-3
	1
	¿Existe el miedo adentro de la cárcel? ¿Qué cosas pueden provocarlo? ¿Te has sentido paralizado por esa sensación? ¿Qué estrategias se toman ante esa emoción?

	Humillación
	1-3
	1
	¿Se reconocen tus derechos en la cárcel? ¿Se viven formas de castigo físico o de otro tipo? ¿Hay acceso a educación y salud? ¿En qué condiciones? ¿Qué ocurre con la higiene? ¿Cumplen algún rol los funcionarios en todo ello?

	Espacio
	2
	1
	¿Cómo es la vida en la celda? ¿En el patio? 

¿En algún otro espacio? ¿Cómo te sentis en cada uno de esos lugares?

	Tiempo
	2
	1
	Si se experimentó miedo, humillación o vergüenza ¿Es una sensación de todos los días o que solo sucede alguna vez? ¿En qué momentos es una emoción más intensa?

	Autoestima
	5-6
	1
	¿Trabajabas o estudiabas adentro de la cárcel? En tal caso, ¿Cómo te sentías en esos espacios? ¿Cómo te veías a vos mismo dentro de la cárcel? ¿Sentís que tu cuerpo cambio en algún sentido? ¿Qué expectativas tenés para el futuro? ¿Algún funcionario o autoridad de la cárcel les pregunta en algún si necesitan algo?

	Relacionamiento
	7
	1
	¿Cómo era el vínculo con tus compañeros? ¿Con los funcionarios?


	Dimensión
	Objetivo especifico
	Muestra de población
	Operacionalización

	Vergüenza
	1-3
	2
	¿Has percibido en tu espacio de trabajo que existan situaciones que busquen generar vergüenza a las PPL o exponerlos púbicamente? ¿Existe el castigo cuando un recluso no se comporta como debe? ¿De qué tipo?

	Miedo
	1-3
	2
	¿Sabes si existen situaciones particulares que a las PPL les genere miedo?

	Humillacion
	1-3
	2
	¿Son respetados los derechos básicos de salubridad e higiene, educación y trabajo?  

	Espacio
	2
	2
	¿Cómo es la arquitectura de la cárcel en la que trabajas? ¿Cómo son las condiciones físicas y de recursos de la cárcel? ¿Cómo son las celdas y el patio y la vida allí para las PPL?

	Tiempo
	2
	2
	Si se identificó miedo, humillación, vergüenza ¿Es una sensación que observas todos los días o que solo sucede alguna vez? ¿En qué momentos la identificas como una emoción más intensa?

	Autoestima
	5-6
	2
	¿Cómo percibís vos que las PPL se ven a sí mismas adentro de la institución penitenciaria? ¿Algún funcionario o autoridad de la cárcel les pregunta en algún si necesitan algo?


	Relacionamiento
	7
	2
	¿Cómo es tu relacionamiento con la población reclusa durante el trabajo? ¿Cómo se vinculan entre ellos?
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7. Informe de campo

El trabajo de campo se inició en el mes de junio del presente año y su realización permanece en curso. 

Se encontraron dificultades al momento de establecer contacto con las distintas personas que integran la muestra. Originalmente se pretendió el ingreso directo a una institución penitenciaria y se estableció contacto con las autoridades pertinentes de la Unidad Nº 5, ubicada en Colón, que cuenta con población reclusa femenina. La intención era generar un espacio para la discusión sobre emociones tomando una hora-aula, usualmente dedicada a educación y lograr vínculo directo con personas que estuvieran actualmente transitando la reclusión. Si bien se obtuvieron los permisos institucionales necesarios, una discrepancia interna entre operadores penitenciarios y educadores, impidió el ingreso solicitado. Por este motivo, se optó por trabajar con personas que en tiempo presente se encuentren en libertad, transformando la muestra poblacional para alcanzar un mejor acceso a la misma. 

La falta de tiempo necesario para concretar la totalidad de entrevistas obligo a una jerarquización y finalmente, se realizaron solamente dos, una por cada muestra poblacional definida. Esta selección se fundamentó en la posibilidad de dar cuenta sobre la heterogeneidad de miradas según la posición que se ocupa en torno a la temática de investigación.

Los entrevistados que participaron del proyecto mostraron una gran colaboración y predisposición. En ambos casos se identificó una enorme sensibilidad ante la temática propuesta. No se evidenciaron conflictos en el proceso, es decir, la conversación ocurrió sin interrupciones en ambos casos, mediante el intercambio fluido, los entrevistados disertaron sobre todos los temas que fueron propuestos durante poco más de una hora en cada caso. 

La información obtenida resulta muy relevante al trabajo pues en principio se identifica la presencia de las emociones abordadas. El análisis de estos contenidos se expone a continuación.

8. Capítulo de análisis

Se presenta aquí el análisis sobre una de las dos entrevistas realizadas (el caso de la persona que vivió privación de libertad) sin pretender exhaustividad. En días siguientes se llevara a cabo un procedimiento similar con los restantes datos obtenidos. Su carácter es provisional. 
La primera estrategia es recuperar el poder heurístico de los discursos mismos mediante una síntesis que identifica las nociones más relevantes para el trabajo.
La segunda estrategia, a efectuarse en instancias posteriores, será completar las tablas de operacionalización 1 y 2 expuestas en la metodología y agregar una nueva columna que registre sintéticamente los datos que surjan de la totalidad de entrevistas. Formular un análisis más profundo, llevar adelante las comparaciones pertinentes y aproximar las posibles conclusiones del trabajo.
Análisis
I
Según los datos obtenidos de la entrevista a Fernando (población 1) se percibe que la cárcel es vivida como un lugar hostil y amenazante. Las emociones de vergüenza, miedo y humillación están totalmente presentes en las prácticas inherentes al contexto y la autoestima encuentra motivos para su lesión. 
Se identifican distintas experiencias que pueden entenderse como generadoras de la vergüenza. 

 Se observa un uso institucional de la misma hacia los reclusos (del tipo definido por Camps en el marco teórico), cuando son, por ejemplo, desnudados públicamente o cuando ingresan por primera vez a la institución.
Sobre  el ingreso a COMCAR el entrevistado explica:

  “Vos llegabas y te decían: “el dedo índice”, que pusieras contra el tejido y si vos te equivocabas y ponías otro dedo que no era, va palo adelante de todos y todo el mundo gritando. Te dejaban tirado en el piso”.

Sobre la requisa, cuando se lleva a cabo en una sola celda, relata:

“Te cae de sorpresa. A nosotros nos pasaba que  a media noche nos caía (…) veíamos por los laterales, por los espejitos viste, esos que usas para afeitarte (…) todo el mundo para afuera. Y ahí sí, salíamos todos desnudos y nos hacían un “puente chino” (…) se paraban cinco y cinco de cada lado y vos pasabas por el medio. Patada, piñazo y pum, para adentro de la celda”

“Ahora, por ejemplo, te hacen salir con un short, vos te tenes que agachar y toser. Para ver que no hayas guardado nada”.

“Están todos mirándote así y vos estas ahí parado, exhibiéndote pa`todo el mundo. Y sentís todo, se te cruza por el cabeza todo”.
El miedo se percibe con claridad. Existe en el entrevistado la sensación de una amenaza futura siempre latente. Parece percibir una  incertidumbre asociada a la irregularidad del comportamiento del otro, es decir, sin patrón concebible de conducta. El motivo más fuerte es la posibilidad de la pérdida de la propia vida. Este temor proviene básicamente del relacionamiento con otros reclusos pero se vincula también a los funcionarios, cuando ellos “colaboran” con la legitimidad de situaciones, en que unos reclusos ponen en riesgo la vida de otros. Acercándose con ello también a una situación de humillación, en que parecen estar dispuestos los reclusos, en escenarios de peleas, para el “divertimento” generalizado.
“Er: Esa sensación que describías como de miedo, de dormir con un ojo abierto y otro cerrado ¿Por qué?

Eo: Y… inseguridad, porque sabes que puede pasar algo (silencio)

Er: ¿Y qué es ese “algo” que te puede pasar y te da miedo?

Eo: Los conflictos. El miedo es perder la vida, de convivir con gente no. El miedo es porque uno entra pero no sabe si sale. Uno anda bien, tranquilo, respeta a todo el mundo como se debe, pero la cárcel… Vos me pedís yerba y no te di, porque no tengo o porque capaz que tengo una sola para mí y ya te bardean, te dicen de todo”
“Hoy por hoy el que manda en la cárcel es el que tiene droga y ese tiene diez personas que los siguen. Si tenes algún problema con él van esos diez y adelante de todos igual, te lastiman y pagan un año cada uno (….). Muchas veces cuando se baja al patio se llevan los cuchillos en la cola y eso cuando está de guardia la policía mala, cuando esta la buena, la llevan acá directamente (señala la ingle), ellos ya saben que se van a pelear. Los escopeteros se preparan para dar escopetazos. Te encajan balas de goma o te sueltan un rato porque lo que quieren es verte así (…) como si fuera un circo. Los largan y saben que alguien va a morir. Si vos les pedís que te abran la celda porque vas a pelear mano a mano con alguien lo hacen y después pase lo que pase, pero te abren”.

La sensación es vivida como regular o cotidiana y no de modo accidental, “El miedo esta siempre. Yo tengo cuatro antecedentes, ahora volví a caer y el miedo te sigue quedando. Porque por más que uno marche bien siempre hay algo….”

“Soy un hombre y todo lo que me quieras decir, pero soy un ser humano también (risas). Y hoy voy con miedo, aunque no tenga enemigos siempre podes perder”. 

El grado extremo que define Camps con la “paralización” de la acción también se visualiza y se extiende, incluso a la situación actual de libertad.
“Tenes miedo de que te vuelva a pasar. Te haces la cabeza. A veces estoy en mi casa y quedo todo quieto y no me muevo para ningún lado porque salgo y corte me miran y cosas así. Y tener miedo de nada, porque la calle es la calle. Uno sale y está abierto, hace lo que quiere. Quedas como cohibido, corte así más o menos. Pero en la cárcel te levantas y decís buen día y estas esperando a ver qué pasa con tu compañero, si te responde o no”.
La humillación, entendida como la irrupción de derechos básicos para el reconocimiento desde la postura de Honneth, alcanza también aquí su lugar.
Situaciones como la carencia de agua, electricidad o malas condiciones de salubridad suceden en estas instituciones. El entrevistado relata en más de una oportunidad que en la cárcel los reclusos pasan hambre. 

 “He estado semanas sin tomar agua, de tener que llenar bidones porque nos cortaban una semana el agua (…) porque la policía baja la llave y ahí te dejan. Lo mismo que la luz, hemos estado días”.

En el acceso a los servicios de salud se visualizan importantes carencias. Si bien son atendidos en términos generales, no siempre  la atención que se solicita llega  “Va en la guardia, si justo está una guardia buena y ligaste, a las siete de la mañana cuando pasan los controles, mandas una solicitud y al mediodía te sacan” 

“A veces mandas cincuenta solicitudes y decís “¿Por qué no tengo respuesta?” Y… porque la cortan a mitad de camino”.

 Lo que hace a la salud psíquica es resuelta mediante el otorgamiento de medicación excesivo sin control posterior de su administración ni atención psicológica que acompañe.
“Hoy en día todo el mundo pide medico ¿Por qué? Porque piden canicas. Parnox, pastillas para dormir (…) Después duermen hoooras de corrido. Yo he visto gente que está mal de la cabeza ahí y que necesita atención (…)Los médicos, los policías… el laburo que quieren hacer es que te tiran unas pastillas y ya está, para ellos está bien pero no está bien. Si la persona tomara las pastillas como debe, capaz que le hacen bien, pero se las dan así nomás y de repente, la persona se encaja tres pastillas juntas. Eso también causa las peleas, este se tomó un montón de pastillas y dijo un montón de cosas que no tenía que hablar y al otro día no se dieron cuenta de lo que hicieron”.

Respecto a los derechos de educación y trabajo existe una distinción, al primero acceden aquellos que estén dispuestos, al segundo, algunos pocos “El que trabaja es el que le gana la confianza a la policía, le ganas una, le ganas dos pero son pocos. Una mano lava la cara y la otra… es así”.

La higiene es otra cuestión problemática dado que no cuentan con un baño propiamente dicho, en la celda existe solamente un wáter. El aseo diario se vuelve dificultoso. “Tenes que calentarte una agüita y bañarte delante de tus compañeros. Cerras con un cacho de nylon pero ta… No tenes ducha, el baño lo arma uno porque ellos te dan un wáter puesto ahí y la pieza esta entera (…) te bañas rápido porque tampoco tenes calefacción en invierno y te cagas de frio”

El castigo existe en múltiples dimensiones. El de tipo físico y verbal está presente. Sin embargo, una importante fuente de castigos proviene de un “encierro dentro del encierro”: el calabozo y con él, la imposibilidad de ver a la visita familiar.
“Por ejemplo, pedís algo y si les pareció que era de mal manera te mandan al calabozo, o les das vuelta la comida porque ya no es comida directamente, come mejor el chancho que vos ahí adentro, o porque vas a la visita y tenes el pantalón arremangado, entonces vos ya te quemaste y te cagaron a palo. Te castigan igual por lo que sea. Como se dice “tocan palo”. Te dejan en un calabozo de dos por dos, lleno de orín y ese es un maltrato que se da día a día. En el calabozo no hay ni colchón y ahí quedaste, ese es el castigo”

 “Hoy por hoy la policía hace mucho eso,  te mandan al calabozo quince días o no te deja entrar a la visita. Eso te lleva a pelear”.

“El día que me fui, cuando me van a sacar para darme la libertad, la policía que me saco me pregunta: ¿por qué estabas vos por “atentado a la policía”? si hubiéramos sabido te despertábamos todos los días con agua fría. A veces ligas y a veces no”.
Finalmente, la estrategia del entrevistado para regular sus conductas ante estas emociones radico en “Pensar todo el tiempo en la calle, en mi familia. Y levantarme y siempre decir buen día y si me pedís algo dártelo si me lo pedís de buena manera”. Define a su vez, al celular, la radio y la tv como agentes  que hacen una “media pena”, es decir, que colaboran a “matar” el tiempo ocioso que supone la condena judicial.

Respecto al espacio la cárcel es percibida del siguiente modo:

 1) las celdas pueden implicar el lugar para cocinar o recrearse o bien, convertirse en un sitio hostil, cuando son muchos  los que la habitan o cuando algún tipo de conflicto interno o con otra celda, genera el desajuste y la desconfianza permanente 
“Er: ¿Adentro de la celda como transcurren el tiempo?

Eo: Jugas al truco, escuchas música, cuando no hay conflicto interno. Si hay conflicto interno se resuelve adentro o muchas veces afuera para respetar a los otros compañeros. Pero pila de veces los problemas son adentro y ahí se complica de verda’

 Er: Bien, la celda puede ser entonces un espacio difícil…

Eo: Si. Podes tener problemas ahí y salir lastimando o tener problema con la celda de al lado. Cada celda forma un grupito y es amiga de otras celdas y si alguno tiene problema con otro ya hay lio entre todos. Un día te levantaste mal, hay gente que tiene 20 años ahí y no sabes para que lado apuntar y al primero que se te cruzo, le apuntaste. El COMCAR antes estaba boqueteado  y el pasaje era de punta a punta. Así podían pasar de un lado a otro a buscar a uno”.

2)  El patio, es una especie de espacio muerto que no propone demasiada actividad y se realiza en COMCAR  “dos veces por semana, dos horas más o menos”.
Respecto a la dimensión temporal y en base a lo que se registró con fragmentos anteriores, las emociones abordadas son vividas subjetivamente como regulares y constituye, quizás la noche, la instancia más intensa para ellas.

Los elementos que podrían pensarse como generadores de autoestima están disminuidos. Con lo descrito en referencia a la humillación quedan ya varios aspectos delineados. Podríamos agregar aquí que el entrevistado expresa no haber vivido nunca la situación de que algún funcionario le preguntase una opinión, si necesitaba algo o algún otro elemento que lo definiera como sujeto capaz de decisión. 

La autopercepción física es de deterioro y engordamiento durante el proceso.

Atención psicológica nunca tuvo.

“Nadie te viene a ver. Pasan al mediodía con el rancho y de lo que te dan vos ves que podes sacar, una papa o un cacho de algo con lo que fritar después en la noche. Unos pedazos de chancho que es grasa así (señala un tamaño grande con sus dedos) y vos decís ¿qué es esto?, hasta mugre ha venido en la comida”.

La consideración de que no existe adentro de la cárcel rehabilitación y la posterior experiencia que describe, una vez en libertad, con los mecanismos institucionales para acompañar el proceso de salida, lo llevan en la actualidad a verse sin muchas opciones a futuro.

 “El patronato cuando salís te hace un seguimiento de meses, vos vas y pedís laburo pero mientras pasa todo ese tiempo del seguimiento, ¿qué haces? ¿Te morís de hambre? ¿Qué ayuda me estás dando? Ninguna (…) La gente no te da vida, yo fui al patronato miles de veces (…) La cárcel te condena para siempre. Yo liceo no tengo. Recién salgo de la cárcel y qué hago, me estas mandando a robar otra vez. Si yo te pido una mano y vos no me la das ¿Qué hago? yo ya tengo veintisiete y no tengo vuelta atrás”.

II
El análisis de la segunda entrevista realizada (correspondiente a la población 2) se llevara adelante en los próximos meses junto con las restantes entrevistas que deriven del trabajo de campo (tal y como queda registrado en el cronograma). Se adjunta igualmente en el anexo su transcripción.
9. Conclusiones
10. Anexo
Entrevista Fernando (Población 1)
Entrevista

Er: ¿Cuánto tiempo estuviste en privación de libertad?

Eo: Estuve en etapas. Tengo cuatro antecedentes y los cuatro los cumplí en etapas. Estuve en COMCAR, Libertad, en el Penal, en Juan Soler. En el tiempo que remitieron a los médicos, yo estuve con ellos. No conviví en la misma habitación pero conviví el patio y todo, ahí con ellos. 

Er: O sea que en total ¿estuviste cuánto?

Eo: Con todo, un año y poco, con entradas y salidas. Una vez, estuve dos días en la calle. Son cosas que pasan… 
Er: Dijiste que estuviste en cárcel de Montevideo e interior. En COMCAR, ¿cómo es la vida allí?

Eo: Hoy por hoy en COMCAR es todo pelea tras pelea. Cuando la guardia los larga es para que se peleen en el patio y los vuelven a encerrar. El ocio mismo los lleva a eso. Es así.

Los largan en planchadas, planchada A, planchada B.

Er: Por planchada, te referís a sector…

Eo: A sector, exactamente. A veces estas encerrado un mes por ejemplo, sin salir. El hambre que hay es inmenso y es una discusión tras otra y bueno… cuando abren es así, patio y pela tras pelea. 

Er: ¿Y qué cosas también se hacen en el momento en que tienen patio?

Eo: Juegan al futbol o caminan todo alrededor. Hay un sector, diez o doce celdas, hay un tejido que divide y ahí otro patio y otro sector.

Er: ¿Existe en la convivencia de los propios reclusos esto de que varios tomen a uno para maltratarlo o exponerlo ante otros?

Eo: Eso sucede todo el tiempo. Hoy por hoy el que manda en la cárcel es el que tiene droga y ese tiene diez personas que los siguen. Si tenes algún problema con él van esos diez y delante de todos igual, te lastiman y pagan un año cada uno. Hoy mandan esos grupos. La droga abunda aunque estén los scanner. Muchas veces cuando se baja al patio se llevan los cuchillos en la cola y eso cuando está de guardia la policía mala, cuando esta la buena, la llevan acá directamente (señala la ingle), ellos ya saben que se van a pelear. Los escopeteros se preparan para dar escopetazos. Te encajan balas de goma o te sueltan un rato porque lo que quieren es verte así.

Er:¿ Los funcionarios colaboran entonces para crear ese clima?, ¿como si fuera un circo decís?

Eo: Si, como si fuera un circo. Los largan y saben que alguien va a morir. Si vos les pedís que te abran la celda porque vas a pelear mano a mano con alguien lo hacen y después pase lo que pase, pero te abren. Ellos saben todo y tienen arreglo con algunos sectores que les pagan comisión. Esos tienen las celdas abiertas y no bajan a la plancha, se quedan en el aula con la propia policía.

Er: Los funcionarios ¿maltratan directamente a los reclusos física o verbalmente frente a otros?

Eo: En todo momento. Por ejemplo, pedís algo y si les pareció que era de mal manera te mandan al calabozo, o les das vuelta la comida porque ya no es comida directamente, come mejor el chancho que vos ahí adentro, o porque vas a la visita y tenes el pantalón arremangado, entonces vos ya te quemaste y te cagaron a palo. Te castigan igual por lo que sea. Como se dice “tocan palo”. Te dejan en un calabozo de dos por dos, lleno de orín y ese es un maltrato que se da día a día. En el calabozo no hay ni colchón y ahí quedaste, ese es el castigo. Está hecho carozo. El castigo lo que te afecta es la visita que es lo que uno espera. Hoy por hoy la policía hace mucho eso, o te mandan al calabozo quince días o no te deja entrar a la visita. Eso te lleva a pelear. Viene a abrirte la puerta y atacas pa’ el.

Er:¿ Eso es común o algo que pasa a veces?

Eo: Es común. Y a la larga si estas mucho tiempo eso te afecta la cabeza. Viste que hay gente que sale y vuelve a entrar y está años en cana porque ya le gusta la cárcel. La familia se cansa y ya no tienen ni visitas, quedan solos, esa es la realidad. A mí me paso, la primera vez que caí mi madre me visito y después ya no vino nunca más. Quedas mal, después convivís con todo eso en una celda con ocho personas.

Er: ¿y a nivel físico?

Golpes y eso sucede, pero no tantos como antes porque podes pedir forense y hoy por hoy salta todo, hay antecedentes de policías presos. Pero he visto sí que a alguien le pegan hasta dejarlo en el piso sin poder levantarse. Antes en COMCAR eso pasaba mucho en el ingreso. Vos llegabas y te decían: “el dedo índice” que pusieras contra el tejido y si vos te equivocabas y ponías otro dedo que no era, va palo  delante de todos y todo el mundo gritando. Te dejaban tirado en el piso. Hoy por hoy ya no corre tanto.

Er: ¿Cuándo vos pedís forense se te respeta el pedido?

Eo: Es según. Pero se la jugas así: hay una semana que hay una guardia y a la otra, otra y así sucesivamente va cambiando. Lo que tiene la cárcel es que tenes una mala y una buena. Si a vos te castigan en la mala esperas a la buena y le decís: “mira, me dio un golpe, necesito que me lleves al médico” y ahí haces solicitud escrita y la mandas. A los dos o tres días si hubo argumentos y si la recibieron, te sacan. Pero no siempre llegan, ¿por qué?, porque está el aula y en el aula ellos la leen.

Er: ¿Y por el aula a que te referís?

Eo: En el cuarto piso por ejemplo, el aula es el sector donde está la policía. Y todas las solicitudes van ahí, las tenes que dejar enganchadas en la reja y la policía las levanta y las lee. A veces mandas cincuenta solicitudes y decís “¿Por qué no tengo respuesta?” Y… porque la cortan a mitad de camino.

Er: Hablabas hace un rato del ingreso que se da por primera vez. Si tuvieres que remontarte a esa primera vez, ya no a la segunda porque tenías otra experiencia acumulada ¿Cómo recordas ese primer día o momento en la cárcel?

Eo: Es todo miedo. La primera vez yo tenía dieciocho años y tenía unos amiguitos que estaban adentro y me llevaron con ellos, pero no sabía dónde estaba parado. Ellos te toman todos los datos y te preguntan  “¿a dónde querés ir?”, vos pedís seguridad o no seguridad. Si no tenes problema con nadie decís que no querés seguridad y te tiran a un módulo abierto y ahí ya está. En el módulo de seguridad estas trancado todo el tiempo. Si estas en un módulo abierto te tiran a una celda con cinco o seis compañeros. Yo llegue a convivir con ocho compañeros en una celda, de dos y algo por tres de largo, más o menos. Cucheta, cucheta y al piso.

Er: O sea que vos ingresas, te toman los datos, te preguntan y lo demás queda a tu criterio…

Eo: Si. Seguridad o no seguridad. Te dan un colchoncito y vos caes en cualquier celda que te acepten.

Er: ¿Ellos no te designan celda? 

Eo: No. Vos tenes que ir pidiendo un lugar o tener conocidos (sonrisa) que te digan “si te acepto acá”. Hoy por hoy hay mucha gente que tiene problema y si tú lo aceptas en la celda, el problema te lo traes a vos mismo también. Por más que no sean tuyos, vos lo aceptaste y por algo lo aceptaste.

Er: Y … ¿Te acordas de la primer noche?

Eo: (suspira) Si, al piso y toda la noche un ojo abierto y un ojo cerrado, no sabes que puede pasar. Mucha gente que se canica, mucha gente que se corta por nada. Las cabezas son otras. Todos juntos adentro de ese espacio, al otro día levantarte y no saber qué hacer. Para mí era algo nuevo. Yo estaba en mi barrio, con mis cosas y de repente pase a estar encerrado en algo de tres por dos, con seis o siete cabezas. Era un loquero bárbaro y venia la policía y los largaba a todos y así sucesivamente…

Er: Esa sensación que describías como de miedo, de dormir con un ojo abierto y otro cerrado ¿Por qué?

Eo: Y… inseguridad, porque sabes que puede pasar algo (silencio)

Er: ¿Y qué es ese “algo” que te puede pasar y te da miedo?

Eo: Los conflictos. El miedo es perder la vida, de convivir con gente no. El miedo es porque uno entra pero no sabe si sale. Uno anda bien, tranquilo, respeta a todo el mundo como se debe, pero la cárcel…. Vos me pedís yerba y no te di, porque no tengo o porque capaz que tengo una sola para mí y ya te bardean, te dicen de todo y vos no vas a dejar. Si te relaja una vez, te relaja dos. Respetar, te tenes que hacer respetar, es así. Si él te falta el respeto y vos no se lo faltas, te cazo una, te cazo dos, ya está, después se te armo y vas a tener que ir a pelear.

Er: ¿Esa sensación, la viviste en ese momento particular o también después?

Eo: El miedo esta siempre. Yo tengo cuatro antecedentes, ahora volví a caer y el miedo te sigue quedando. Porque por más que uno marche bien siempre hay algo… 

 No se va. En mi capaz que porque busco la calle. Yo he visto gente que está en la cárcel que ya no tiene  miedo porque ya hace muchos años que están ahí, ya es su casa. Es muy complicado, es algo con lo que tenes que luchar todo el tiempo, entre el frío, el hambre.

He estado semanas sin tomar agua, de tener que llenar bidones porque nos cortaban una semana el agua.

Er: ¿Eso por qué?

Y eso porque la policía baja la llave y ahí te dejan. Lo mismo que la luz, hemos estado días. La policía no deja el aula para levantar la llave y hasta que no le armas quilombo de ollas, fierros, palos no te levantan la llave.

Er:¿ Alguna vez sentiste el miedo que te paraliza, que te deja sin poder actuar?

Eo: Día a día lo vivís. En el tiempo en que viví en la cárcel lo brindaba todo para no tener problemas y soy un hombre y todo lo que me quieras decir, pero soy un ser humano también (risas). Y hoy voy con miedo, aunque no tenga enemigos siempre podes perder. Tenes miedo de que te vuelva a pasar. Te haces la cabeza. A veces estoy en mi casa y quedo todo quieto y no me muevo para ningún lado porque salgo y corte me miran y cosas así. Y tener miedo de nada, porque la calle es la calle. Uno sale y está abierto, hace lo que quiere. Quedas como cohibido, corte así más o menos. 

Pero en la cárcel te levantas y decís buen día y estas esperando a ver qué pasa con tu compañero, si te responde o no.

Er:¿ Hay algo seguro o normal, es decir, se repite más o menos igual? 

Eo: No, nada (RISAS). Es imposible. Normal es cuando estas vos en la calle, que llegas a tu casa y que es lo mismo día a día. Vos salís, luchas, volvés y traes la comida. Eso sí es normal, pero ahí adentro es imposible ser normal. Un día te levantaste cruzado y arrancaste.

Adentro de la cárcel es la ley del más fuerte. A mí me ha pasado de entrar por poco tiempo y tener problema con alguno y que otro compañero, que tiene para años, se metiera por mí. ¿Vas a ir a pelear cuando estas por salir? Si te das con cuchillo y matas a uno tenes para quince años más. 

Er:¿ Cuáles eran tus estrategias para mantenerte centrado con esas sensaciones?

Eo: Pensar todo el tiempo en la calle, en mi familia. Y levantarme y siempre decir buen día y si me pedís algo dártelo si me lo pedís de buena manera. Tenes que contenerte todos los días. Los funcionarios te hablan mal o los propios compañeros y vos te lo tomas como jodas porque si no entras en conflicto y ta, saliste y tus propios compañeros te dieron una puñalada. No podes construir nada, ellos te la dan para atrás, peleas con eso y con tu propia cabeza y tu cuerpo mismo lo expulsa. Yo en la cárcel tuve una sola pelea porque él me robo en la calle y las cosas de la vida hicieron que me lo encontrara en la cárcel. Ahora en la calle está lleno de gente por hurto o que entran por chasqui y hay peleas y hay muertos y por mucho tiempo no observaron esas muertes quedaban calladas, no las dan. Porque la policía, como te decía, abren las celdas ¿ y qué?¿ van a revelar que ellos abrieron?. Muchas cosas no salen en la tele. 
Por suerte, los celulares corren, lo pagas cinco mil, ocho mil pesos adentro de la cárcel pero es la comunicación con la calle, lamentablemente es así, si no la pagas no la tenés. El teléfono es media pena, igual que la tele o la radio.

Er: En qué sentido decís media pena?

Eo: Porque te facilita todo. Ponele que tenes para diez años y con eso la llevas mejor, hablas con tus amigos y ya con eso cajeteas menos. Hay mucha gente que tiene la cabeza en las rejas pero hay otros que tenemos la cabeza en el afuera, en la calle.

Er: Ahí adentro ¿trabajabas o estudiabas?

Eo: Estudie en Juan Soler, no en COMCAR, igual me sacaban y no me sacaban. Los funcionarios a veces ni pasaban. Decías tu nombre y ellos te decían “no, acá no estas”. Trabajar no trabaje en ninguno. El que trabaja es el que le gana la confianza a la policía, le ganas una, le ganas dos pero son pocos. Una mano lava la cara y la otra… es así.

Er: ¿Te gustaba ir a estudiar?

Eo: Si, teníamos un profe y conversábamos. Uno lo pide para salir. Estas en un salón grande con diez personas y conversas un poco de cada cosa. Para salir del dos por dos era buenísimo porque le ganabas un rato afuera, por ejemplo, caminabas un poco más de lo habitual. La celda la caminas de punta a punta la mitad del día y la otra mitad, la dormís.

El patio es dos veces por semana, dos horas más o menos. 

Er: ¿Adentro de la celda como transcurren el tiempo?

Eo: Jugas al truco, escuchas música, cuando no hay conflicto interno. Si hay conflicto interno se resuelve adentro o muchas veces afuera para respetar a los otros compañeros. Pero pila de veces los problemas son adentro y ahí se complica de verda’

 Er: Bien, la celda puede ser entonces un espacio difícil…

Eo: Si. Podes tener problemas ahí y salir lastimando o tener problema con la celda de al lado. Cada celda forma un grupito y es amiga de otras celdas y si alguno tiene problema con otro ya hay lio entre todos. Un día te levantaste mal, hay gente que tiene 20 años ahí y no sabes para que lado apuntar y al primero que se te cruzo le apuntaste. El COMCAR antes estaba boqueteado entre las celdas y el pasaje era de punta a punta. Así podían pasar de un lado a otro a buscar a uno. 
Er: ¿Las horas de sueño?

Eo: Se duerme a las dos o las tres de la mañana y dormís hasta que tus compañeros te dejan, si se despiertan a las ocho te despertas a las ocho.

La noche se usa para cocinar, mirar una comedia y con una piola mandas de aquí para allá un morrón, una cebolla, porque estas encerrado y no te abren.

Er:¿ Cocinan en la celda?

Eo: Cuando se puede sí, porque la comida que te dan tiene mucha grasa, mucho hueso, es un asco y te llena de granos.

Er: Justo iba a preguntarte sobre eso. La higiene personal, ¿pudiste mantenerla igual que antes o cambia?

Eo: Las condiciones no te ayudan mucho, por ejemplo, tenes que calentarte una agüita y bañarte delante de tus compañeros. Cerras con un cacho de nylon pero ta… No tenes ducha, el baño lo arma uno porque ellos te dan un wáter puesto ahí y la pieza esta entera, si vos no la arreglas no hay baño. Te calentas la jarrita y te bañas rápido porque tampoco tenes calefacción en invierno y te cagas de frio. Si tenes estufa es porque te la haces entrar por solicitud y tiene su proceso. La higiene no es la misma.

Er: Con el proceso ¿viste a tu cuerpo distinto?

Eo: Si, sí. Siempre Salí mucho más gordo. Con un litro de leche me hacía unos buñuelos de polenta o la comida que te dan ellos la calentas con un poco de leche. Te la dan a las doce del mediodía y a las cuatro de la tarde y ya está.

Er: Pasando a otra cuestión. ¿Existe el robo adentro de la cárcel?

Eo: ¡Claro que sí! Tenes algo y los propios compañeros de al lado te lo llevan y te lo llevan porque se lo fuman, la droga abunda. Lo mismo que en la requisa, vos tenes un J7 o un J5 de esos que hay ahora y que están adentro de la cárcel y si la policía lo encuentra, ellos no lo pueden comprar (refunfuña) y se lo quedan. Un celular de diez o quince mil pesos adentro de la cárcel. Adentro hay Facebook, WhatsApp, todo pero tenes que encontrar un hueco donde guardarlo si viene la requisa lo perdes. Ta, si lo encuentran y les gusto, te salvas de treinta días de castigo, se lo quedan y no lo denuncian. Es según quien venga, si está el jefe de reclusión declaran todo.

Er: ¿La requisa cuando sucede?

Eo: Te cae de sorpresa. A nosotros nos pasaba que  a media noche nos caía la requisa, veíamos por los laterales, por los espejitos viste, esos que usas para afeitarte por ejemplo, los sacas por la reja y ves que viene la policía, así ganas tiempo para poder guardar un teléfono o el que consume drogas para guardársela y venía requisa y había que salir todo el mundo para afuera. Y ahí si salíamos todos desnudos y nos hacían un “puente chino”.

Er: ¿Qué es un puente chino?

Eo: Corte se paraban cinco y cinco de cada lado y vos pasabas por el medio. Patada, piñazo y pum, para adentro de la celda. Después empezaron a bajar un poco la cosa y ya hacían requisa por celda. Hay cárceles que están mejor que otras pero el COMCAR es el COMCAR, no hay vuelta. Ahora hay un hambre, hambre mal ahí adentro dicen. Ahora no viste el video que salió de una pelea entre dos reclusos, se matan ahí adentro y eso salió justo porque un recluso lo filmo sino ni se ve.

Er: Y con el nuevo sistema ¿la relación con los operadores penitenciarios?

Eo: No los vi, ¿los educadores decís?

Er: Si, ellos.

Eo: Vi alguno cuando fui a estudiar que te hablaban y eso o cuando te pedían datos para llevarte a vacunar pero solo eso. Después, educadores en piso la verdad que no, no vi.

Er:¿ El acceso a la salud, cómo funciona?

Eo: Va en la guardia, si justo está una guardia buena y ligaste, a las siete de la mañana cuando pasan los controles, mandas una solicitud y al mediodía te sacan. A las siete de la mañana tenes que dejar la solicitud ahí, sí o sí. Hoy en día todo el mundo pide medico ¿Por qué? Porque piden canicas. Parnox, pastillas para dormir. Muchos van, se hacen medio el loco y ya ahí consiguen la receta y empiezan a levantar. 

Er:¿ Por qué se pide tanto psicofármaco?

Eo: Lo piden para dormir, porque se toman la pastilla y unas canicas y quedan todos boleados. Después duermen hoooras de corrido. Yo he visto gente que está mal de la cabeza ahí y que necesita atención. Vos a veces hablas con gente y hablas y hablas y te dicen que hace diez años que están ahí y que tienen para veinte más y se te ríen... Y entonces ya no sabes si ayudarlo o no ayudarlo. S i vos pones un poquito de ti yo te ayudo sino no te voy a ayudar, porque perder tiempo contigo no puedo. Si ellos ven que no tenes recuperación ahí te dejan. Los médicos, los policías… el laburo que quieren hacer es que te tiran unas pastillas y ya está, para ellos está bien pero no está bien. Si la persona tomara las pastillas como debe capaz que le hacen bien pero se las dan así nomas y de repente la persona se encaja tres pastillas juntas. Eso también causa las peleas, este se tomó un montón de pastillas y dijo un montón de cosas que no tenía que hablar y al otro día no se dieron cuenta de lo que hicieron y al otro día van y le encajan de nada.

Er: O sea que las drogas están adentro

Eo: Las drogas de todo tipo, el alcohol, el escavio seguro. Se hace con fruta y levadura que se consigue en la panadería y los pones al sol. Le hechas un kilo de azúcar, un pedazo de levadura y fruta y ahí le das calor, le das calor y empieza a hacer presión y así sucesivamente. Eso te lo tomas con unas pastillas y ya está…

Er: ¿Por qué se consumen te parece? 

Eso es para pasar un poco el rato, te aliviana. Ahora, hoy por hoy lo que está abarcando todo es la pasta base. Abunda en la cárcel la pasta base y la está entrando la policía por más que digan los scanner, los scanner.

Eo: ¿Eso salta en las requisas?

En las requisas a vos te hacen salir desnudo. Ahora, por ejemplo, te hacen salir con un short, vos te tenes que agachar y toser. Para ver que no hayas guardado nada.

Eo: ¿Y cómo recordas la sensación de ese momento?

Er: Es algo que vos tenes que salir para afuera, te revisan solo tu celda y vos tenes que salir para afuera todo desnudo y están todos mirándote así y vos estas ahí parado exhibiéndote pa`todo el mundo. Y sentís todo, se te cruza por el cabeza todo. Impotencia, decir mira lo que vive uno acá. Y esto no sale en la tele. Porque hablan de programas de cárcel, de rehabilitar y todo lo que quieras y siguen haciendo cárceles. Te tiran para ahí adentro y se olvidan tuyo. Tienen abogado de oficio y le pagan por remitirte en vez de darte una mano. Yo, por ejemplo, la primera vez caí fue porque me tenté y me lleve el teléfono de la mano de una señora y a mí me mandaron a COMCAR, no es que me mandaron domiciliaria o a hacer unas tareas. Algo como para decirte que lo que vos estás haciendo está mal. No, me mandaron directo a las rejas. Y allá a pelear con los monstruos. Ahora, por ejemplo, están separando por sitios. Primarios al once y así, pero antes te mandaban con los monstruos y bueno, manejate como puedas. Si les gusta tu ropa la tenes que dar y sino tenes que pelear. Porque si vas pal´ ocho bueno…

Er: Porque el ocho que...

Eo: (SILENCIO) El ocho es algo que está mal, mal de verdad (SILENCIO)

Er: Bien. Si pensáramos ahora en los procesos judiciales ¿cómo son?

Eo: A veces demoran pero igual vos adentro ya sabes más o menos para cuanto tiempo estas. Si entraste por hurto lo máximo es un año, si es por copamiento mínimo diez, con suerte lo podes hacer en ocho pero entre hoy y mañana ya me tengo que poner a trabajar. Rapiña, si sos primario, de cuatro a cinco años y si sos reincidente ya son seis o siete. Si tiene lesiones ya son casi diez. Uno ya sabe más o menos y hablando ahí adentro ya sabes. Con un hurto, podes cumplir noventa días clavados y te vas. Yo cumplí hurto noventa días, una receptación setenta días y un atentado a la policía con tiros y todo la hice en dos meses. Tengo un tiro acá en la panza y todo. Incluso me pusieron un arma a mí que nada que ver. Fueron a buscar a una persona que no era yo. Yo dije, no voy a ir a la cárcel y me tome el palo y me fui y me cazaron a mitad de camino y me dieron un balazo y me pusieron un revolver en la mano que yo no tenía. Me dieron un balazo por atrás que yo no tenía porque me dijeron que estaba escapando. Yo fui y declare en el juzgado y no te creen. Atentado a la policía y ta.

Er: ¿Ese tipo de delito hace que sea diferente el trato de los funcionarios adentro?

Eo: Y si!. Yo justo me salve porque mira lo que me paso, cuando entre había una guardia pero justo al otro día cambio y corte que ni miraron los papeles. El día que me fui, cuando me van a sacar para darme la libertad, la policía que me saco me pregunta, por qué estabas vos por “atentado a la policía”, si hubiéramos sabido te despertábamos todos los días con agua fría. A veces ligas y a veces no. Vos los atacas a ellos y a ellos les duele, es así. Yo, si es por mí, ataco toda la vida pa´ellos. Mira cómo está la calle, ellos te paran, te pegan, te ponen una pistola en la cabeza por nada. Vos estas con tu familia y te la ponen igual. Vos tenes que preguntar primero, “¿armas? ¿drogas?”, está bien que tengas la mano en el arma de reglamento porque hoy por hoy la calle esta brava pero tenes que respetar un poquito. Tampoco es que podes hacer lo que queres. No es así. Y ahora está la coima. Corre como loca. A vos te cazan en un delito y si tenes plata la arreglas, si ellos se mueren de hambre también.

Er: Los derechos de ustedes, en resumen ¿te parece que son o no respetados?

Er: Los derechos los perdes. Vos me decís, cuando entras a la cárcel y yo te digo, los perdes antes, cuando pisaste la comisaria y sabes que cometiste un delito. Ya ahí, tus derechos se pierden. Porque ya en el traslado te llevan con unas esposas, te tiran pa´un lado y pa´otro. A mí, por ejemplo, en una semana me sacaron cinco veces engrilletado hasta la manija, te dan contra todo, porque no les importa un carajo. Te tiran ahí en la chanchita y ta ahí te tiran. Ahora cambiaron, pero antes ibas en el furgón y habíamos cuarenta remitido a COMCAR y los cuarenta íbamos uno arriba del otro y así íbamos engrilletados, uno con uno. Te cruzaban la mano viste, uno con otro y así ibas luchando hasta llegar a la casa grande (RISAS). La casa de gran hermano.

Er:¿ Alguien en algún momento hace una revisión preguntándoles si necesitan algo o les pide opinión sobre algo?

Eo: No. Yo nunca vi eso. Nunca nada. Ni al psicólogo vi nunca. Incluso la última vez que yo tenía una impotencia bárbara, ta me habían remitido por un copamiento. Un copamiento son quince años por arriba del lomo y yo estaba como loco y miraba para las rejas, para el Penal y fue la primera vez que lo pise y decía, no puede ser, quince años acá me tengo que matar. Entonces me quise matar en el juzgado porque no podía, quince años no podía. Tengo 27, quince años no, no puede ser, no puede ser. Incluso en el juzgado estaba la fiscal y la jueza me decían “usted fue, usted fue” y yo decía, “no yo no fui”. No confían en la palabra de uno y el abogado que te ponen ellos decía,” si fue el, fue el”. Me quise matar, me sacaron y así sucesivamente ¿por qué? Porque me iba a comer quince años que no eran míos. Yo sabía que me estaba perdiendo una vida ahí, vos salís después de quince años de la cárcel y no sabes ni como tenes que vivir.

Er: ¿Existe rehabilitación?

Eo: No. Si vos me decís, recibiste atención, un psicólogo te trato aunque sea una vez por semana. Bueno, ahí es distinto. Pero pasas frío, hambre, te tiran con diez personas de las cuales ocho fuman pasta y no reciben atención ninguna. Nadie te viene a ver. Pasan al mediodía con el rancho y de lo que te dan vos ves que podes sacar, una papa o un cacho de algo con lo que fritar después en la noche. Unos pedazos de chancho que es grasa así (señala un tamaño grande con sus dedos) y vos decís ¿qué es esto?, hasta mugre ha venido en la comida.

Si existiera gente que te tratara mejor y no la policía como esta hoy. Si se diera más dialogo y no estar encerrado sin ver nada, más dialogo, al menos para el que se lo ganara. Hay veces que el castigo lo tenes que aplicar, lamentablemente es así porque hay gente que ta. Pero un policía te habla bien, otro mal y otro más o menos y al final ya no sabes que hacer ¿A quién recuperas? A nadie. Vos estas encerrado, te conseguís una pastilla y quedas fuera de la realidad.

Laburar está bien. Yo nunca me anote porque siempre entre por poco tiempo y no quería sacarle el lugar a alguien que tiene para muchos años. A estudiar si porque no le sacas el lugar a otro pero no iba a quitarle la oportunidad a alguien de descontar días o salir un rato y despejar la cabeza. Laburar te ayuda mucho, salís a las siete de la mañana, volves a las siete de la tarde, llegas y caes muerto, entonces dormís, y asi día a día, así día a día. Además súmale que laburando descontás.

Er:¿ Y el patronato?

Eo: El patronato cuando salís te hace un seguimiento de meses, vos vas y pedís laburo pero mientras pasa todo ese tiempo del seguimiento, ¿qué haces? ¿Te morís de hambre? ¿Qué ayuda me estás dando? Ninguna. Hoy por hoy como está la cosa, vos pones un nombre y te saltan todos los datos, ¿qué empresa te toma? Pero si vos ganas diez mil pesos y tenes que pagarte los boletos para ir a laburar, pagar luz, agua y alquiler ya no podes.
 El gobierno no te ayuda nada, vamos a decir la verdad, están para la de ellos, se preocupan cuando viene la campaña. Para mí no cambia más. El Pepe la sufrió y algo hizo, pero hasta ahí nomás. De última era un poco más consciente porque hasta preso estuvo el hombre. Pero estuvo preso en sus años, vaya a estar preso ahora. Hay que estar.
 La gente no te da vida, yo fui al patronato miles de veces, estuve yendo casi seis meses y nunca me dieron trabajo. Mira, tengo 27 años y creo que trabaje dos veces en la vida. La cárcel te condena para siempre. Yo liceo no tengo. Recién salgo de la cárcel y qué hago, me estas mandando a robar otra vez. Si yo te pido una mano y vos no me la das ¿Qué hago? yo ya tengo veintisiete y no tengo vuelta atrás. No voy a ir a laburar para que me paguen ocho mil pesos, yo gasto mil pesos por día.

Está bien que cometimos delito pero somos seres humanos. Como están las cosas, ya hicieron otro modulo ahí en COMCAR y ¿qué van a hacer?, el monstruo se cae a pedazos. Construyen otros. En un edificio que está capacitado para tantos kilos vos sumas y sumas. A la cárcel si no le pones empeño no la cambia más. Y vamos a ser realistas, no la cambias más.
Er: Lugar para la felicidad o el placer hay adentro de la cárcel?

Eo: Y no… eso es muy difícil. La felicidad que podes ver es cuando viene la familia y así mismo te parte el corazón cuando se va. Ellos se van y vos te quedas. Ahora en COMCAR la familia ya no se respeta tanto como antes, roban a las visitas o deudas de droga se pagan ahí. Son cosas que nunca se vio. Antes había un código. Cuando yo caí en 2008 la visita era otra cosa, se respetaba tu momento, conversabas con tu familia y cada uno concentrado en los suyo. Hoy por hoy no es así.
Er: Bueno… muchas gracias por la entrevista. Hay algo que vos quisieras agregar

Eo: (Silencio) No sé... no, nada
Entrevista Rafael (Población 2)
Entrevista

Er: ¿Edad?

Eo: 38 años.

Er: ¿Institución penitenciaria en la que trabajas y tiempo que hace que realizas allí tareas?

Eo: Cárcel de mujeres en Colón. Trabajo allí desde marzo de 2015.

Er: Bien. ¿Cuántas veces a la semana vas?

Eo: Voy dos veces por semana, lunes y viernes de 8:30 a 12:30 hs.

Er: Y tu cargo es el de docente de literatura adentro de la institución.

Eo: SI.

Er: Bien. Entonces, lo primero a considerar sería ¿cómo es, en general, un día de trabajo para vos allí en cárcel?

Eo: Bueno, vamos a hablar desde el inicio no…(Se ríe)

Er: barbaro

Eo: Primero tenés que caminar unas cuantas cuadras desde la parada del ómnibus hasta la cárcel, por una calle que no tiene veredas. Es una zona poblada, hay viviendas, esta frente a un complejo de viviendas la cárcel. Y lo primero que tenes que hacer, fue algo que en principio nos chocó tanto a mi como a mis compañeros, es lo que tiene que ver con el protocolo de entrada: dejar la cedula, pasar por los scanner la mochila, uno mismo por los detectores de metales. Ya tengo como automatizado ciertos movimientos no, entro, me saco el reloj… siempre se repite la misma rutina. La única diferencia es que el año pasado podías entrar con celular, este año no. Entonces este año, incorporamos a la rutina, dejar el celular y que nos den un número a cambio como en el super, cuando dejamos algo como el bolsito. Este.. y bueno, después que entras y pasas los controles, subir al segundo piso donde está la parte educativa, oficina de la parte educativa digamos. Ahí, se nos asigna un operador, dependiendo del día, de los que estén. Un operador penitenciario que nos acompaña a los pisos donde tenemos que dar las clases. Este año estamos yendo nosotros a los pisos porque no tenemos aulas en un espacio específicamente educativo. Estamos yendo a los distintos sectores de la cárcel.

Er: Y ahí, entonces ¿no hay un espacio generado como para dar la clase o si, es decir, dónde trabajan?

Eo: Son espacios de emergencia, lugares que eran de visita conyugal, por ejemplo, fueron acondicionados, entre comillas (hace un gesto correspondiente a la colocación de comillas) y se le coloco un pizarrón y una bombita de luz y sillas. Ese fue el acondicionamiento. Se está a la espera, supuestamente en setiembre quizás, que se inaugure un espacio educativo y tengamos unos salones pero hasta ahora no tenemos ese lugar.

Er: Esto de ir al sector ¿es siempre al mismo o cambia?

Eo: Cambia el día, dependiendo del día. Nunca repito un sector en mi caso, el lunes tengo unos determinados pisos y el viernes, otros. Cosa de ver a las alumnas, por lo menos, una vez a a semana.

Er: Vos llegas, te instalas en el salón y ¿le das una lista al operador penitenciario no?

Eo: Si. El operador va con una lista y se encarga de llamarlas y ahí te encontras con que, o no vienen, porque está muy frío a veces, sobre todo en la primera hora de la mañana. Es complicado en estos días estar ahí adentro. Este… a veces no bajan, a veces están en cocina o cumpliendo trabajos en otras partes de la cárcel y tienen que ir a buscarlas a otro lado,  entonces se demora un poquito el comienzo de clases. Diez, quince minutos, veinte. Pero siempre las llama el operador, después te dejan la lista, ellos firman y comienza la clase.

Er: No te pasa que ellas estén antes de que tu hora arranque, es decir, no hay una mecánica que ya este lógicamente instaurada y que permita que vos llegues y ya comience la clase.

Eo: No, no. Imposible. A veces pasa que ellas ya tuvieron alguna clase y se quedan a esperar la tuya pero en el transcurso de la mañana, a primera hora nunca.

Er: Y vos ahí trabajas con ellas durante…

Eo: Y una hora, una hora y diez reloj y después rotan. Multigrado no, todas las alumnas que estén cursando algún año en ese piso, en mi caso, literatura de tercero a sexto, todas juntas. Entonces, eso te obliga como a ver cuestiones generales primero (tono de lentitud) y después tratar de dividir por año. Aparte como tenemos temas coordinados con otros profesores, eso también ayuda a no tener la cosa tan fragmentada, a no estar tan preocupado por cumplir el programa de cuarto, el programa de quinto. Tenemos una unidad temática en común con biología y con historia que nos ayuda a no ceñirnos tanto a los programas y aparte hay cierta ibertad para adaptar el programa a la situación, comprendiendo que es un trabajo distinto, eso está bueno. Igual, cierta fragmentación hay, en determinado momento hay cosas que tenes que trabajar en específico.

Er: Y el eje temático que describís, es sobre…

Eo: Pensamos antes de comenzar el año que una de las cosas que les falta a los alumnos plantearse ahí, en contextos de encierro, es el después, el que pasa cuando salen. Entonces planteamos como eje temático ¿qué es el encierro? Y ¿qué es la libertad? Y ¿Qué hacer después con la libertad? Estuvimos uniendo determinados temas, desde historia trabajar el totalitarismo, desde la biología los estereotipos, el ser humano como una construcción psico-bio-social y yo apoyo esas temáticas desde los textos literarios. Viendo, por ejemplo en esto de los estereotipos o totalitarismos como hay determinadas normas artísticas que se van rompiendo también. Estamos trabajando por ese lado.

Er: eso surge por iniciativa de ustedes o porque la institución apuesta a eso?

Eo: Este año, a principios de año se aposto sobre todo al trabajo en duplas, que se dificulta mucho realizarlo por un tema de coordinar horarios, el funcionamiento de los pisos, el funcionamiento de la propia cárcel, os horarios de nosotros los docentes. Entonces, hay veces que trabajamos en duplas y hay veces que no. Yo un dia trabajo con la profe de biología y otro día solo, ella un día con migo y otro con historia. En algún momento nos planteamos la posibilidad de trabajar los tres juntos pero vimos que no. Todo ese ordenamiento espacial de la cárcel, de funcionamiento, dificulta lo que se había planeado desde la coordinación general de la cárcel, esto de insistir en el trabajo de a dos o incluso de a tres. Pero hay cuestiones que no dependen de nosotros.

Er: Eso es lo siguiente que te iba a preguntar. Cómo es la arquitectura de esa cárcel, que más o menos siguen un patrón similar las distintas instituciones pero en particular, esa cárcel que característica tiene si eso dificultaba o no, de alguna manera, el trabajo con las reclusas. 

Eo: Esa cárcel era un hospital. Tiene una estructura muy complicada, laberíntica. El trabajo esta dificultado por todo ahí. Por las carencias, por el frio que hace, por la humedad, por la oscuridad. Los días de tormenta no se ve nada. Son espacios muy cerrados, muy oscuros y espacios muy reducidos. Para los profesores que tienen ciclo básico y tiene una población de alumnos más grande, el espacio se vuelve muy reducido (enfatiza “muy”). Después tenes la demora del traslado de un sector a otro y ahí perdes unos minutos. Unos minutos que también te sacan a vos un tiempo de, como tenes en el liceo con los cinco minutos de recreo, de ir al baño, servirte un café. Eso no lo tenes, vas de un lado a otro sin tener ese espacio mínimo de corte. 

Algo que dificulta bastante y lo he notado este año es que antes las alumnas tenían el espacio educativo como un espacio propio. De referencia, ta ahora voy al espacio educativo y salgo de donde estoy todo el tiempo. Este año están, en el mismo lugar donde están todo el tiempo, en el sector, es donde tienen la clase. Entonces, no hay como un cambio de cabeza de bueno, ahora voy a hacer otra cosa, que me permite pensar más alla de la cárcel en el afuera. N, ahora estoy remitido siempre en el mimo lugar. 

Er: O de caminar un poquito fuera de la celda, porque en general van a educación desde ali.

Eo: Si, eso que decis vos, de estirar las piernas o ver un poco de luz en el traslado. Es salir de la celda ara entrar casi en una celda contigua.

Er: Seria necesario para vos recuperar ese espacio anterior

Eo: Esperemos que salga! Ese espacio se perdió porque se trasladó otra cárcel. La cárcel del molino fue al espacio educativo. Que también hay que ver cómo se van a integrar esas otras madres con hijos ahí. La cárcel de Colon ya tiene madres con hijos, aparentemente ellas también irían. Qué va a pasar con la integración de esas madres. Yo por ejemplo, los lunes tengo clases con una madre que asiste con su niña y doy clases con ella ahí. Se porta bastante bien pero también es un polo de distracción y de atención. Yo a veces estoy dando clases con ella aúpa porque viene y me pide upa (Se ríe). Y se dificulta el trabajo.

Er: Bien. Lo siguiente que te quería proponer era colocar la mirada un poco en ellas. Más allá del espacio, cómo las ves a ellas. A vos te parece que ahí adentro hay, respecto a la salud, quizás por las experiencias que ellas te cuentan o por lo que vos mismo podes observar. ¿Si existe un acceso medianamente generalizado a la salud?

Eo: Hay gente de ASSE dentro de la cárcel pero ellas, generalmente, se están quejando de la atención. Se demora muchas veces la atención. A cada sector le corresponde determinado día o determinado horario para la atención. Por ejemplo, el otro día tenía una de ellas que se sentía mal y no la atendían porque no era el día que le correspondía al sector ese. La atención es muy precaria por relatos de ellas y se nota, se nota. Hay cuidados de salud mínimos que se nota o se percibe que no están. La salud bucal, por ejemplo…se ve a simple vista que hay muchas de ellas con falta de dientes, con dentadura incompleta hay un montón o algunas cosas más crónicas, hay algunas que siempre están tosiendo, que siempre tienen problemas de laringe, que siempre  están como afónicas. Muchas de ellas, la mayoría fuma. Tratan de respetar el espacio educativo y se van al pasillo y no hay mucha conciencia del cuidado.

Faltan muchos vidrios y corre una ventolera enorme, hay en la zona, ahora con el frio no se ve tanto pero hay ratas, muchas. Hay animales en la zona, hay perros, hay gatos. 

Er: No sería entonces el lugar más higiénico
Eo: No, sin duda. También la higiene, depende del piso o del sector. Hay lugares donde están las reclusas digamos con mejor comportamiento que están en un sector que internamente le decimos el pent-house porque las condiciones que se ven, al menos a simple vista son más limpios y luminosos, no faltan vidrios. No dejan de ser fríos y con carencias igual pero se notan otras condiciones. Pero hay otros sectores que son muy muy crueles. Muy dantescos, muy oscuros. Los propios operadores están trabajando en condiciones con un frío insoportable. Todos va. 

Er: En la misma línea, ¿el acceso a educación es generalizado o no? 

Eo: Supuestamente, al principio de año ellas pueden manifestar la voluntad de inscribirse y es abierto a todos. El tema es que hay problemas administrativos, la documentación muchas veces es de difícil acceso, muchas de ellas dejaron de estudiar hace tiempo, no tienen quien les haga los tramites, muchas veces desde la propia administración de la cárcel los papeles se demoran y no sabemos muy bien por qué, qué problema hay ahí. Comienzan y no sabemos en qué año están exactamente. Con muchas de ellas es como que estas en el aire. Este año se está poniendo en orden el caos administrativo pero está demorando, incluso este año vamos a tomar examen después del periodo.

Hay un montón de ellas que no terminaron la escuela y hay en ese caso una maestra.

Er: Y vos ¿cuantas alumnas tenes?

Eo: Y … tendré unas veinte que concurren con regularidad. 

Er: Y el acceso al trabajo está o no generalizado?

Eo: La mayoría de las que estudia alguna otra tarea hace, se da eso de que combinan las dos cosas. Noto yo, primero una conciencia legal, de que les sirve para redimir pena pero en las que estudian noto también un intento de pensarse más allá de la cárcel que nosotros queremos aprovechar para este proyecto que te decía. Muchas de ellas están en la cocina o se dedican a repartir los alimentos o están en el aseo de la propia cárcel, como que intentan hacer otras cosas, en la mayoría de las que estudian lo veo. 

Er: Te iba a preguntar entonces si vos pensabas que ellas se ven a sí mismas como sujetos de derechos. Es decir, ellas en los discursos que vos podes escuchar, se siente capaces de derechos y buscan defenderlos o no se ven asi?

Eo: (Silencio) Hay como una cuestión paradójica ahí. Saben mucho de leyes (se ríe), saben mucho en relación a penas, reducción de penas, a atenuantes, a cuestiones legales y a veces te sorprenden en ese conocimiento (se ríe) y se explican unas a otras y comentan todo el tiempo, que el abogado esto y que el abogado lo otro, o tendría que haber hecho tal cosa, pero en ese aspecto especifico de las condenas o de las sentencias. No percibo que sean conscientes de otros derechos, como los que veníamos hablando recién, que tienen derecho a la salud o que el estudio es un derecho también y no solo para redimir pena. Como que en determinados momentos, cuando vas discutiendo en clase algún tema como que caen a veces en que si, que tiene algunos derechos. Se saben al dedillo determinadas cosas legales y no son conscientes de para qué podrían usar esas mismas herramientas legales, para reclamar otras cosas. Hay en algunas de ellas que, generalmente, son como delegadas de piso un poco más de conciencia y a veces están reclamando cosas, generando la unión para discutir determinados temas. En ellas, creo que si hay una conciencia y es interesante ver como intentan generar conciencia en las otras pero a nivel general creo que falta ahí mucho trabajo sobre Derechos Humanos. Y sacarles la cabeza de ese discurso de los medios o que a veces anda a nivel social de que está bien que reciban determinado castigo y determinadas condiciones de vida, porque después de todo, ellas se mandaron una macana. Ellas mismas terminan aceptando ese discurso por encima de sus propios derechos y de cosas que tienen para reclamar. Son permeables también a ese discurso. 

Er: Hablabas recién del vínculo entre ellas, yo te preguntaría ¿cómo es en término generales? ¿Es un vínculo solidario, depende, hay conflicto?

Eo: La experiencia que he tenido que es dentro del salón de clase, he visto bastante solidaridad y compañerismo. Falta una, dame tal material para fulanita que no pudo venir porque se sentía mal o tuvo visita especial. No llamaron a menganita, deciles que la llamen. Siempre hay como una protección. Un compañerismo bastante interesante, de prestarse las cosas, no he visto un ventajeo. Varia también de piso a piso el grado de compañerismo creo. Hay pisos más complicados. Buen trato en general, siempre hay alguna que no cae tan bien, dependiendo de la forma en que se dirige a las demás. Hay en clase alguna reclusa que ha caído por otras cosas o que viene de otro nivel social

Er: ¿Cómo mas alto decís?

Eo: Más alto y que tiene cierto lenguaje y que de repente lo ostenta que genera ciertas rispideces porque se ve precisamente como una ostentación de determinadas cosas que las demás no tuvieron y no tienen no. Pero creo que lo van también como acomodando en el funcionamiento.

Er: Este caso que comentabas recién, percibiste en clase en algún momento el intento de exponer a ese otro como un distinto o de la burla?

Eo: No sé si desde la burla pero si las otras muestran que su discurso es otro, la elaboración es otra y eso ha generado choques. Después, puede ser que se dé también cierta monopolización de la palabra. La mayoría percibe los comentarios de esta otra muchacha que te contaba como de un lugar de superioridad, como que viene a explicarles cosas a estas otras sino mas bien como de yo se esto y vos no lo sabes y te lo explico. Se ha ido limando igual esa aspereza.

Er: Pansas que el trabajo de aula colabora en ese proceso.

Eo: Sí, yo creo que sí. Se enriquecen mutuamente con el intercambio de los discursos. 

Er: Y el relacionamiento que tienen con los funcionarios, ¿cómo lo percibís? 

Eo: En general con los operadores bien, bien. Bromean, se hacen chistes, en general bastante bien. A veces hay algunas rispideces si percibieron algo... si en una clase no las llamaron o ellas reclaman que no las llamaron. Pero en general, bastante bien. He visto no tan buen relacionamiento en los sectores donde hay policía, ahí he visto reclamos de otro tipo. Este... o dirigirse de otra manera. Como que el policía se dirige de otra manera, más fuerte, con un lenguaje más imperativo, más violento y eso genera que la respuesta del otro lado sea igual, un in crescendo porque en ese ámbito no se admite la prepotencia, si vos me prepoteas yo te prepoteo más. He escuchado alguna amenaza de parte de los policías pero con los operadores bastante bien y con los docentes increíble, muy bien. Siempre te hablan con mucho respeto y después de que termina la clase te agradecen, se despiden, “bueno gracias profe, hasta la semana que viene”. El agradecimiento es constate y se siente como muy  sincero. 

Er: ¿Y qué te parece que ellas reciben del espacio? ¿Expresan algo en este sentido?

Eo: Si expresan. Una de las cosas que dicen es que hacen algo distinto, romper con una rutina que muchas veces es la rutina de “la nada”, una rutina de pasar el tiempo, de contar el tiempo. Prácticamente la imagen tradicional esa que tenemos del preso que está contando rayitas, en un lugar que no ofrece muchas posibilidades, ofrecerle algo distinto es fundamental. Después, un espacio donde pueden opinar, donde descubren que pueden hacer cosas que no sabían que podían hacer. Nos pasó con alguna que tiene un nivel muy básico de lenguaje, que estaban casi sin saber redactar y fueron evolucionando, ellas mismas lo notaron y venían con una alegría que incluso dejaban de ir al patio por venir a clases. Entonces creo que encuentran como varias cosas, el espacio de hacer algo distinto, el espacio de valorarse a sí mismas, el espacio donde pueden hablar, donde comparten cosas con otras compañeras de otra manera, como hablábamos recién, donde aprenden cosas. 

El otro día estaban maravilladas porque lleve la “Historia de la fealdad” de Eco y el Gombrich y estaban maravilladas con la imágenes, pero no por mí ni por las clases sino por las imágenes mismas, por mirar el libro. Me parece que ver algo distinto, que las sorprenda es fundamental. 

Er: Hablábamos recién de la relación con los funcionarios. ¿Te consta si existe algún tipo de castigo, sea físico, verbal o de otro tipo?

Eo: Hay castigo. El evidente, el que se ve, es el aislamiento. Hay una inconducta fuerte y se las manda al quinto piso, que en verdad no existe el quinto piso porque la cárcel no tiene cinco pisos y es donde van las castigadas. Alguna vez tuvimos que tomar examen ahí el año pasado porque dos alumnas estaban ahí, entonces, después de tomar examen a las reclusas tuvimos que ir al “quinto piso” a tomarle examen a las otras. Así que demoramos más tiempo porque tuvimos que armar dos mesas. Alguna vez subí también a darle clase a alguna reclusa que estaba ahí, este año no lo hago. Después, no se si hay recortes de visitas y esas cosas. Hoy te dije que había escuchado una amenaza, es decir, “vos sabes después lo que te pasa”. Eso siempre esta, el cuchicheo, el rumor de que.., sobretodo en ciertos pisos.

R: En última instancia ustedes ven sólo un fragmento de esa realidad, es una visión un poco parcializada. Como decías hoy, vas un día, en un horario particular pero queda todo el tempo después. Además, ustedes y los restantes funcionarios de la cárcel pertenecen a subsistemas diferentes. Supongo, que existe en ese momento un respeto al espacio de ustedes, el intento de no generar conflicto digamos (ver)

Eo: Después están los días de requisa, eso sí que es violento. Se les revisa todo, se les tira un montón de cosas. A veces las cosas que se les tiran y les genera una frustración enorme son los cuadernos. Hay policías que han rotos los cuadernos, los apuntes y te lo dicen con una pena grande y lo que ello representa. Representa que le rompen todo con lo que han trabajado, han armado, han pensado, el espacio. Es una ruptura muy violenta y simbólica además. Después no he sabido de nada específico más fuerte. 

Er: Tenes idea si existe alguna autoridad de la cárcel más allá de los funcionarios concretos que está con ellos todos los días que se dé una vuelta, es decir, que charlen con ellos a ver si necesitan algo

Eo: La subdirectora....

Er: ¿La has visto? 

Eo: La he visto si alguna vez, anda ahí en la vuelta.

Er: Te quería preguntar en torno a las emociones adentro de la cárcel, algunas voy derivando de lo que ya has dicho pero me interesaría que pensáramos sobre el miedo.  Vos te parece que hay lugar para el miedo o no?

Eo: (Silencio) Depende del miedo a qué. El miedo más fuerte es el miedo a la libertad, ese miedo es particular y lo he visto este año. Estar acostumbrado a la rutina, a un monto de cosas que te daban seguridad y después qué. Hay una en particular que está por salir ahora que estaba con un miedo terrible cuando se enteró que la iban a liberar.

Er: Ese miedo es más por no poder resolver afuera la manutención económica o por otra cosa?

Eo: Yo creo que en parte es eso porque nos dijo que no sabía o no tenía a donde ir a pesar de que sabemos que tiene tres hijos. Nosotros también vamos hasta donde ellos nos cuentan o por lo menos en mi caso, si ellos nos centran algo nosotros no insistimos, no excavamos. Ella pensaba ahora voy a dormir en la calle, “a dónde voy”. Por lo que do a entender, en algún momento sufrió violencia doméstica entonces uno intuía que para determinado lugar no quería ir. Ese miedo a la libertad lo he visto en algunas con deseo de que quiero salir ya y después que hago, a dónde voy, qué hago con esto. No tengo que hacer con esto. Cómo me van a percibir afuera. 

Er: Como esa cosa de qué van a pensar los demás, cómo impacta la mirada de los otros. El afuera es la instancia de testear aquello en lo que me convertí, como un miedo a la propia construcción

Eo: Si, tal cual. Mira lo que el año pasado me paso. Tuve una alumna, Natalia se llamaba y era un gallito de riña no (Se ríe). Te ponías a hablar con ella y era una dulzura pero tenía esa imagen de que “yo acá no me como ninguna” y se mandó un tremendo examen y dio el examen y al poco tiempo salió libre y sobre fin de año me la cruzo por la calle, iba con alguien que seguramente era la madre y la mire, y yo se que me vio y se hizo la boluda. Y yo me quede pensando qué cagada, me hubiera gustado que me hubiera saludado y después me dije, seguramente salió hace muy poco  no quiere pensar en la cárcel. No quiere pensar en eso, va con la madre, quiere hacer otra cosa...

Er: Esta en otro momento...

Eo: Esta en otro momento, no quiere.. ta... está pensando en otra cosa y está bien. Ese es el miedo más grande que percibo, el que hago ahora. No he vito grandes miedos adentro, de “ah me va a pasar tal cosa”, no he percibido eso. No al menos en las que van a estudiar, que en realidad son un mínimo porcentaje, dos por tres aparece alguna que se peleó con otra pero no percibo el miedo del tipo no puedo dormir porque temo que me pase algo.

Er: También me da la sensación de que ese tipo de cosas, generalmente, quedan por fuera del aula, como que el espacio de clase es sumamente respetado de todo lo que queda ser un conflicto

Eo: Si, si si. Yo no he visto ninguna pelea. Ninguna.

Er: Pasando a otro tema, consumo de fármacos, psicofármacos...

Eo: Si eso pasa pila. De hecho te lo cuentan, te hablan de que cuando ingresaron muchas de ellas se “encanicaban” como dicen (Se ríe).Pero en general, las que vienen a estudiar han como que dejado eso. Después te cuentan anécdotas del escavio que arman en determinado momento, que le meten de todo lo que encuentran. Fermentan fruta, levadura, le meten cualquier pastilla que este en la vuelta, este... alguna todavía esta medicada. Se persiguen en un momento, te dicen que no pueden soportar si no están medicadas pero no son la mayoría de la clase. Después si el cigarro es moneda corriente, tienen un relacionamiento especial ahí con el tabaco. Pero dentro de las que estudian, en general, no es la norma. 

Er: Bien. Y sobre el sentimiento de vergüenza digamos, algo comentamos hoy. Si observaste la situación de alguna reclusa expuesta por las demás o  por los funcionarios. Expuesta, en sentido de “miren que hizo esto mal”

Eo: No, creo que no. Expuestas por los funcionarios no y entre ellas, tampoco. Si alguna vergüenza distinta de la que nombras. Teníamos una reclusa que había sido alumna del liceo 38 y reconoció a una colega y le dijo, “vos diste clase en el 38, yo iba ahí, que vergüenza profe”.  Mas por donde estoy ahora, mira donde me venís a encontrar. Situaciones de burla o tipo bulling, no. Obviamente se hacen chistes y se descansan entre ellas pero no he visto una situación como la veo en un liceo común y corriente. 

Er: Te quería preguntar para ir finalizando si pensas que al interior de la cárcel hay un uso institucional del miedo o la vergüenza, más allá de lo que percibas cotidianamente en esta cárcel,¿ te parece que la institución penitenciaria hace un uso de la violencia o de la vergüenza como para corregir o educar?

Eo: Y creo que desde el espacio que se les da ya lo hacen. Desde el edificio que se construye, desde la forma en que se las recluye ya ahí hay un uso de la violencia y de marcar “vos hiciste eso” y creo poco en que puedas hacer otra cosa, eso dice la institución. Ahora pensando un poquito en lo que me preguntabas antes, recuerdo que sentí en algún operador o en algún policía quejarse de ellas lo que hicieron y tienen acceso a la educación y yo no. Yo no termine el liceo, yo no hice tal cosa o yo no pude estudiar. 

Er: Como si fueran de segunda categoría digamos...

Eo: Como de segunda categoría y considerarse ellos superiores. Por un lado, está bueno que la policía sienta que le falta educación y que es un derecho que podrían tener  también pero hay un tratamiento de ciudadanos de segunda o tercera categoría para las reclusas. La principal violencia igual que se ejerce ahí es el lugar. El encierro, la forma en la que están encerradas, las pocas actividades que se les genera y se les dan  las pocas chances de hacer algo distinto que las haga sentir humanamente más completas. Que se les dé un lugar específico para mostrar que son creativas, que pueden pensar y crear cosas, discutir. Cuando tienen algún espacio de ese tipo se recorta por falta de presupuesto o espacio.

Er: Conversábamos hoy, también como para cerrar, qué les aportaba tu espacio de aula, yo te quería preguntar qué motivos te llevaron a vos  decidir dar clases en una cárcel
Eo: Hubo un hecho especifico que fue uno de los detonantes. Un taller que hicimos con una colega en la Colonia Berro, en el hogar SER.

Er:¿ Trabajabas ahí vos?

Eo: No. fuimos a hacer un taller especifico con una ONG que trabaja allí para discutirlos estereotipos, la norma que crea la sociedad sobre determinados roles sociales. Entonces fuimos disfrazados, ella fue muy hippie y yo de traje y corbata. Fue una intervención. Pusieron a todos los muchachos en una sala y después entramos nosotros, ellos no nos vieron antes. Los encargados explicaron la consigna y dijeron que tenían que describirnos a nosotros de acuerdo a determinadas pautas. Es decir, qué profesión teníamos, qué música nos gustaba, qué comidas nos gustaban y yo, por ejemplo, que estaba de traje era abogado, empresario. Mi colega que estaba más de hippie era artesana, fuma porro no... (Se ríe). Ahí empezamos a discutir los estereotipos y a observar que depositaba la sociedad sobre ellos. Nosotros entramos y ya estaban todos sentados, no habíamos visto como los habían ingresado ahí, entonces, cuando se desarma el taller vemos que ha tres o cuatro que los vienen a buscar y no habíamos visto que tenían grilletes en los pies. Y para nosotros fue tremendo, caímos en la cuenta de un montón de cosas ahí. Ya entrar ahí fue muy fuerte, vos decís, es un campo de concentración. Las torres, los alambres, las puertas, las celditas y los grilletes era mucho. Ahí con esta colega dijimos, vamos a tener que trabajar en contextos de encierro y el año pasado decidimos empezar por cárcel de mujeres que fu el lugar donde encontramos horas en común para trabajar.

Er: Mira que bien, surgió como proyecto conjunto entonces...

Eo: Si (sonríe), ya veníamos experimentando con ella en el 38 así que nos pasamos a contexto de encierro. Lo difícil es llevarlo a cárcel por los materiales, los recursos, no podemos entrar computadoras. El año pasado teníamos un televisor y lo teníamos en el espacio de aula, no podemos andar con un plasma por toda la cárcel. Entonces este año también es un desafío para uno como docente. Este año llevamos no se un parlantecito o trabajamos con imágenes o con fotos, letras de canciones pero toda la parafernalia de cosas que nos gustaba para hacer un taller y sacar a las personas de lo habitual porque ahí es cuando la persona dice “estoy en otra cosa”, recién ahora te puedo prestar atención de otra manera. Desacostumbrar.

Er: Si haces el balance en que sentís que te aporta a vos

Eo: Y es como un ida y vuelta. Aprendí, por ejemplo, que los textos que creía canónicos no lo eran  tanto, mejor eran otros textos para este contexto. Bradbury es mejor que Quiroga para mí en este caso y Bradbury no está en el programa.

Er: ¿Que tiene Bradbury que no tiene Quiroga?

 Me permite trabajar relatos de personas que se organizan para luchar juntas y defender sus derechos, los negros en norteamericana por ejemplo, levantándose contra la dominación de los blancos. Eso me parece más importante que trabajar con la historia de una mujer que es succionada por un parásito. Los contenidos siguen estando, las metáforas, los recursos pero con otros textos, me lo permite cualquier autor literario. La crítica a mi propio saber es lo que me aporto mayoritariamente. Después toda la parte humana de historia s que te permean y te ayuda a educarte en sensibilidad. Las historias te hacen pensar, le pones cara a sucesos sobre los que muchas veces lees o escuchas. 

Er: Bien. Socialmente, debemos replantear o cambiar algo para mejorar en este sentido?

Eo: Yo creo que deberíamos habernos dado cuenta de que este sistema no sirve para rehabilitar, tiene muy poco de rehabilitación y mucho de castigo. Si uno ve el espacio es castigo, ojo por ojo, diente por diente. Entonces, todavía no estamos pensando en rehabilitar sino en castigar. La prensa, la sociedad exigen castigo, castigo permanentemente y no estamos dándonos cuenta que esto no sirve para nada, es cada vez peor. Solo el día que pensemos en rehabilitar estaremos aprendiendo algo. Nos olvidamos de que son seres humanos, iguales que nosotros. Cuando trabaje en la Berro con aquellos gurises que te comente me di cuenta que eran exactamente los mismos pibes que tengo en el 38. Esa fue una cosa que me impacto, si me hablaban igual, me respondían igual, decían las mismas cosas. Qué llevo a este botija a hacer algo tan terrible y al que tengo en el otro lugar no. Cuando nos vamos a preguntar por las causas finales de todas estas cosas y no por los efectos. Tiene que cambiar la lógica del castigo, que es muy difícil hacerle ver a alguien que sufrió determinado evento pero no podemos legislar en base a las particularidades  a gente que está en un dolor particular. No podemos legislar con el dolor de ls personas ni tampoco comerciar con eso y es en definitiva, lo que está pasando. Estamos legislando con el dolor o las pérdidas de determinadas personas e no pensando en determinada personas. 

Er: Bien. ¿Y hay algo que quieras agregar?

Eo: No

Al apagar el grabador el entrevistado agrega una observación interesante. Las cárceles, me comenta, son algo así como el infierno que describía Dante en la Divina Comedia. Un infierno claramente delimitado y dividido, cada sector un circulo distinto, condenados que habitan un mismo sector según una misma infracción del mundo moral. 
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Seminario ESA





     


Hacia una comunidad de sentimientos:


Personas que habitan instituciones penitenciarias





     																									





Dificultad para la constitución moral del individuo








Amenaza a la        autoestima





Humillación





    Miedo





Vergüenza








     EMOCIONES








� Entendidas como qué es licito o no sentir, ante qué objetos o en qué momentos o bien cómo resolver el torrente emocional, son algunas muestras de su relevancia social 
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